
  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPITULO PRIMERO


  La amazona que iba muy separada del coche detuvo la montura y miró atrás. Luego dirigió la mirada hacia poniente.


  Hizo un mohín de disgusto y retrocedió. Cuando alcanzó el vehículo se inclinó.


  Dentro iba un hombre enjuto, de cabellos grises. Permanecía ensimismado.


  —¿Te das cuenta que a esta marcha llegaremos bien de noche, tío Wilb?


  El gesto del ensimismado viajero apenas se alteró. Volvió la cabeza, pero ya su sobrina se había erguido sobre la montura y su cara desapareció del recuadro de la ventanilla.


  —No importa que lleguemos de noche. No conviene forzar el carruaje. La rueda no está muy segura…


  —¡Este maldito carricoche! —exclamó la joven—. Te encariñas demasiado con las cosas viejas y mira las bromas que gastan. Bien que utilices este trasto para ir del rancho al pueblo, pero no para salir de la comarca…


  En el pescante iban el cochero y un vaquero. Este había cedido a la impetuosa muchacha el caballo de silla, porque la joven ya no podía soportar permanecer dentro de una caja que no hacía más que crujir.


  —¡Miii, riríii, chac, choc, chic! prorrumpió, mirando al conductor y al vaquero, como si ellos tuvieran la culpa—… ¡Grillos, ranas y sabandijas hay en las maderas y en los asientos de ese armatoste…! Cuando regresemos al rancho, péguenle fuego.


  El conductor y el vaquero no prestaron atención ni siquiera a lo que ella pretendió que fuera una despectiva imitación de los ruidos del coche.


  Miraban al frente, donde el camino estaba bordeado de rocas. Habían visto asomar algunas cabezas tras las rocas.


  —¡Quédese atrás, señorita! —dijo el conductor.


  Ella ya había adivinado que allá delante había gente y espoleó la montura.


  —¡Regrese! —gritó el vaquero.


  Era lo mismo que decirle que siguiera adelante, porque Arba Broody no «acataba órdenes» de nadie. Menos todavía de unos subordinados.


  Aunque hubiese obedecido, nada habría podido evitar porque por detrás del coche ya iban dos jinetes que secundaban a los que habían asomado la cabeza desde las rocas.


  Cada jinete se colocó a un lado del coche. Uno se adelantó, para situarse a la altura del pescante. El otro, junto a una ventanilla.


  —«Coronel» Broody: Esto no es un atraco —dijo el que estaba junto a la ventanilla—. Nada de aspavientos ni tonterías que sólo servirían para complicar la situación.


  El ex coronel Wilb Broody miró a la ventanilla. Vio un rostro bronceado, de facciones correctas, ojos grandes y oscuros.


  El jinete forzaba una sonrisa para que el viajero se tranquilizara.


  —Si esto no es un atraco ¿he de suponer que vienen a ayudarnos? —contestó el «Coronel», ásperamente.


  —Venimos a ayudarles, no le quepa la menor duda.


  —¡Pudieron hacerlo antes, cuando se nos salió una rueda…!


  —Lo hubiéramos hecho. Desde un monte les veíamos…


  —¡Y no bajaron!


  —¿Para qué? Nos convenía que perdieran tiempo. Deseamos la noche.


  —¡La noche! ¡Y no es un atraco!


  —No lo es. Simplemente se trata de una acampada, para conversar, a la luz de una hoguera.


  Los que estaban en el pescante habían oído todo. El jinete que los vigilaba permanecía inexpresivo.


  El coche marchaba lento. Arba ya había llegado a las rocas.


  Un jinete surgió, colocándose delante de la amazona. Al intentar ella evolucionar para retroceder, salieron dos jinetes más, rodeándola.


  Los ojos grises de la muchacha centellearon.


  —¿Qué buscan? ¡No llevamos dinero…!


  —Nuestro «jefe» ya estará diciéndole a su señor tío que no es un atraco —contestó un jinete, al tiempo que con el gesto indicaba al que cabalgaba inclinado mirando al interior del coche.


  Arba miró atrás. Tuvo que situarse a un lado del camino, con los otros, para dejar paso al coche.


  El que había hablado con el «Coronel» se colocó junto a Arba.


  —¡Sígame! Iremos delante…


  Arba enarcó las cejas. Miró con altanería al hombre designado como el jefe de grupo.


  —¿Por qué he de seguirle?


  —Nada tema… Es con su tío con quien necesitamos hablar. Pero usted debe facilitar las cosas. Sígame.


  El tono de mando que empleaba el hombre terminó de exasperarla.


  Simuló que lo seguía pero bruscamente dio un tirón a las riendas y el caballo relinchó, al tiempo que se levantaba de manos.


  El hombre se inclinó para sujetar a la muchacha. Lo hizo agarrándola fuertemente de un brazo.


  —¡El caballo no tiene la culpa! —dijo él.


  —¡Suélteme!


  —Cuando me prometa obedecer…


  —¡No estoy acostumbrada a recibir órdenes de desconocidos!


  —Ni siquiera de conocidos, como es su tío y su hermano Tony —contestó el hombre, en tono irónico.


  Ella cambió de expresión. Por unos momentos estuvo mirando intrigada al desconocido.


  Le pareció un rostro perfecto. Tal vez demasiado. Arba en seguida pensó que aquel individuo estaba hinchado de vanidad, por su fuerte contextura y su buena cara.


  —¡Conque conoce a mi hermano…!


  Habían salido de la carretera. Momentos después lo hizo el coche.


  —Antes de que oscurezca, lea esto —dijo él, entregándole un sobre.


  Contenía un papel con unas cuantas líneas escritas por su hermano, dirigidas a ella.


  Después de notificar que se encontraba bien, pedía que confiara en el que le entregara la carta: Neil Cowley.


  —¿Usted es Neil? —preguntó la joven.


  —Y usted Arba Broody. Su hermano ha quedado corto al describirme su físico. Es usted más bonita de lo que Tony dijo.


  Dio el efecto de que la insultaba. Arba apretó los dientes, mientras fruncía el ceño.


  Calzaba altas botas de montar. Vestía pantalones y sobre ellos una corta falda. Llevaba camisa blanca y chaquetilla sin mangas.


  Cuando hacía un brusco movimiento la chaquetilla se abría, mostrando los palpitantes contornos del busto, todavía en plena formación, pero ya con el trazo que anunciaba una bravía belleza.


  De repente Arba, sabiéndose observada, dejó el gesto adusto. Y su boca, de labios llenos, se dulcificó con una sonrisa.


  —¿Merezco su aprobación? Si quiere bajaré del caballo, para que me vea mejor.


  —Habrá tiempo para todo. Estoy seguro de que el más exigente aprobará su físico. Yo también. Otra cosa muy distinta ocurriría si pusiéramos en la balanza las cualidades y defectos de su modo de ser. Tony asegura que el día que usted no tenga ningún raro capricho o sin chistar siga un buen consejo, pensarán que está gravemente enferma.


  —¿Y Tony no ha hablado de sí mismo?


  —No era necesario. Le he visto actuar en distintas circunstancias. Sé cómo es.


  De nuevo la irritación deformó un poco las finas facciones. La boca adquirió un trazo duro.


  —¡Mi hermano ha escrito este papel, pero no sé en qué condiciones lo ha hecho…! ¿A dónde nos lleva?


  —Muy cerca.


  No muy lejos había una charca, y muchos árboles. Allí se detuvo el coche.


  El «coronel» se apeó y se puso enhiesto, mirando a los desconocidos.


  Uno de los jinetes desmontó y se acercó al tío de Arba.


  —Puede utilizar este caballo. Yo he de quedarme junto al coche —y mirando al conductor y al vaquero que le acompañaba, agregó—: Llevo cena para los tres.


  Desató un paquete que estaba amarrado a la grupa. El «coronel» avanzaba dando rápidas zancadas, hacia donde estaba Neil y su sobrina.


  —¿Qué significa esto? ¿Un secuestro?


  —¡En absoluto, «Coronel»!


  —¡Hace años que no estoy en el Ejército!


  —Sus sobrinos y amigos siguen llamándole «Coronel».


  —¡Pero usted no es mi amigo!


  —Lo soy de su sobrino.


  Después de un breve silencio, Wild Broody prorrumpió, en tono sardónico:


  —¡No me sorprende que mi sobrino considere amigo a un hombre que utiliza los medios que usted acaba de emplear! ¡Tony disfruta desconcertando a la gente…!


  —No ha habido más remedio que presentarme de esta forma. Ustedes ya habían salido hacia Datland, cuando su sobrino le telegrafió que retrasara el viaje. ¿Quiere montar a caballo? Vamos a esa meseta.


  Señaló una prominencia algo alejada. Después de mirar la cima festoneada de peñascos, el «Coronel» preguntó:


  —¿Qué necesidad hay de que vayamos allí? Pronto oscurecerá.


  —Todo está previsto. Tendremos buena cena y buena hoguera. Y «alguien» removerá recuerdos «Coronel» Broody…


  El tono de Neil había cambiado, endureciéndose.


  —¿Y si no obedecemos? —preguntó Arba, mirándole con altanería.


  —Su tío sabe cuándo hay que doblegarse a la superioridad de fuerzas. Repito que no es un atraco, ni pretendemos utilizarlos como rehenes. Solamente se trata de que usted, «Coronel», cene sentado frente a una hoguera, mientras van surgiendo recuerdos…


  —¿Recuerdos? ¡El pasado se puede ir al diablo! —contestó Wilb Broody.


  —Se puede ir, y a veces se va definitivamente. Pero también sucede que cuando menos lo espera uno, el pasado se planta delante, y hace muecas. Esto va a ocurrirle, «Coronel» Broody, tan pronto oscurezca. ¡En marcha…!


  El tío de Broody, impresionado, se quedó mirando a Neil.


  —¿Es una orden?


  —Usted lo ha dicho, «coronel»; es una ORDEN. Ese lenguaje lo entiende.


  Wilb Broody, en silencio, montó a caballo.


  * * *


  Cuando llegaron a lo alto de la meseta ya era de noche y la hoguera estaba encendida.


  El fuego se hallaba muy cerca de un grupo de peñascos. Había en círculo varias piedras grandes que podían servir de asiento.


  —Puede sentarse ahí, «Coronel» —dijo Neil, indicando la piedra más ancha.


  Los caballos quedaron en un extremo de la meseta. Wilb Broody se sentó y miró a su sobrina.


  —¡Yo estoy bien así! —dijo ella, reprochando con la mirada a su tío que se sometiera tan fácilmente a la voluntad del que mandaba el grupo.


  —Puede cenar de pie, si lo prefiere —manifestó Neil, con un matiz irónico.


  —¡Nada ni nadie me obligarán a probar su comida!


  —Eso de que nada ni nadie, depende de muchas circunstancias. Principalmente del hambre —y dirigiéndose a Wilb Broody—: Bien, «coronel»…


  —¿Por qué no deja de llamarme «Coronel»? En boca de usted me suena a insulto…


  De la oscuridad surgió una voz bronca:


  —El señor Broody tiene razón, Neil: No le llames «Coronel»…


  Tío y sobrina se quedaron mirando en la dirección en que se había oído la voz. Ahora sonaron pasos lentos, de sonido desigual, como si un pie fuera dando restregones en vez de pisar.


  Fue entreviéndose la figura de un hombre de mediana talla. Avanzaba inclinándose mucho del lado izquierdo, cada vez que se apoyaba en esa pierna. La tenía algo encogida.


  —Quizá fuera más apropiado llamarle… «Capitán»… ¿Verdad, señor?


  La luz de la hoguera iluminó una cara ancha, de poblada barba gris. Una vieja cicatriz en el pómulo derecho llegaba hasta muy cerca del ojo, obligándole a tenerlo un poco más cerrado que el otro.


  —¿No me reconoce, señor? Han pasado muchos años… La última vez que le vi, y le oí hablar… ¡Usted hablaba muy bien, «capitán» Broody…! La última vez que le oí… fue alrededor de una hoguera poco más o menos como ésta… Usted ya no se acordará. Fue una noche en que había muchos nervios. Faltaban pocas horas para que entráramos en combate… Usted supo encontrar la palabra adecuada para que los que todo lo veíamos a ras de tierra, pequeño y podrido, reaccionáramos pensando que estábamos forjando un futuro mejor, para una humanidad nueva… ¿Va recordando, señor?


  Hizo una pausa. Movió el pie izquierdo, arrastrándolo. Inclinado de ese lado, prosiguió:


  —Era usted muy valiente, señor… Aquí hay quien sabe que usted ha sido para mí, durante todos estos largos años, mi héroe favorito. ¡Qué gran alma la del «Capitán» Broody…!


  El tío de Arba había intentado dos veces levantarse, pero la impresión que le producía el lisiado le impedía moverse.


  —¿Quién es usted?


  —¡El cabo Paul Carson, señor…!


  Ahora sí pudo levantarse. Lo hizo sin dejar de mirarlo.


  —¡El cabo Carson…! ¡Mi fiel y disciplinado cabo Carson…! ¿Sabe que lo busqué, apenas terminó la guerra?


  —¿Y para qué, señor?


  —Usted y un pelotón se sacrificaron por el resto de la compañía.


  —Era nuestro deber, señor…


  Wilb Broody parecía otro hombre. Emocionado, extendió los brazos.


  —¡No hable así, Carson…! ¡Quiero abrazarle, como a un viejo camarada…!


  Paul Carson permaneció inmóvil mientras Broody lo abrazaba.


  El tío de Arba retrocedió, decepcionado por la frialdad de su ex subordinado.


  —¿Qué le ocurre? ¡Seguimos siendo los mismos!


  —En ese caso, señor… Perdone que no me ponga «firme». Me lo impide esta pierna…


  —¡Ya no pertenezco al Ejército!


  —Qué lástima, señor. A estas horas ya podía ser general… ¿Cenamos?


  Tras un silencio, Wild Broody prorrumpió:


  —¡Quiero saber qué significa toda esta tramoya…! ¡Usted pudo venir a nuestro rancho, si de veras tenía deseos de verme…!


  —Íbamos a hacerlo —contestó Neil—. Ya le he dicho que ustedes habían salido cuando telegrafiamos.


  —¡Bien! ¿De qué se trata?


  —De alumbrar su camino, señor —dijo el ex cabo Carson—. Se han cambiado los papeles. Es usted quien va ahora a ras de tierra, oliendo lo podrido.


  —¿A qué se refiere?


  —A sus claudicaciones, señor. Usted se dirige a Datland para disculparse con los ganaderos de esa comarca por su oposición de hace unos meses a entrar en el «trust» que proyecta Raymond Towell. Usted hizo lo adecuado al oponerse a que se formara ese monopolio. Sus vecinos se sintieron más fuertes al verse respaldados por un hombre como usted. ¿Por qué ese cambio de opinión, señor?


  —¡Mis intereses lo exigen así! ¿Le basta, Carson?


  —No, señor. Su sobrino es más sincero. Él dice que es el miedo lo que le hace claudicar. Y yo le señalo esa hoguera… Recuerde la otra, «Capitán» Broody. Esta situación no puede compararse con la otra. Allí faltaban unas pocas horas para que nos lanzáramos a la muerte infinidad de hombres, de un lado y otro. Muchos de nosotros temblábamos. Pero usted no, señor. Sin las palabras que usted pronunció esa noche, yo me hubiera comportado de otra manera. También mi pelotón… Las fuerzas del enemigo eran superiores a las nuestras. Nos hubiéramos rendido… y muchos de los que cayeron vivirían. Y yo no tendría esta pierna lisiada… ¿Sabe cómo me recogieron? Era un paquete de huesos y carne magullada… He soportado todos estos años, haciéndome la ilusión de que nuestro sacrificio no ha sido inútil…


  Paul Carson se sentó sobre una piedra y se quedó mirando la hoguera.


  —Neil lo sabe. Siempre he estado repitiendo las palabras que usted pronunció esa noche… «Preparando el camino a la humanidad nueva… Ya no habrá esclavos… No habrá caciquismo…» ¿De veras, señor Broody? ¿Por qué, entonces, se somete a la voluntad de un déspota como Raymond Towell?


  —¡No me someto a nadie…! ¡Miro por mis intereses…!


  —¿Sin importarle qué representa un hombre como Raymond Towell?


  —¡Estoy cansado de frases hueras, Carson! ¡Raymond Towell es un hombre emprendedor, con mucha vista para grandes empresas…!


  Paul Carson se levantó y extendió un brazo, señalando a Broody con un dedo, como si lo hiciera con un revólver.


  —¡Usted no, «Capitán» Broody…! ¡Usted no me fallará…! ¡Tiene una deuda conmigo y con los que cayeron a mi alrededor! ¡Usted no sentirá miedo! ¡Seguirá oponiéndose a las maniobras de Raymond Towell!


  Siguió un silencio. El «Coronel» se quedó mirando fijamente a Carson, que ahora permanecía apoyándose en la punta del pie izquierdo, para que el hombro de ese lado no estuviera más bajo.


  —¿Por qué esa inquina contra Raymond Towell?


  —Yo le contestaré —intervino Neil—. Porque como ha dicho Carson, es lo que usted prometió que iban a destruir.


  —¡Eso es absurdo tomar al pie de la letra lo que en determinados momentos es una necesidad decir…! ¡Yo era entonces capitán y mi deber era dar moral a mis subordinados…!


  —De acuerdo, señor Broody. Pero ahora le toca el turno al «cabo» Carson infundirle moral de lucha.


  —¡Ustedes están contra Raymond Towell por algo más que por lo que han dicho! ¿Qué les sucede con ese hombre? ¿Les estropeó algún negocio?


  Iba a reír, pero se contuvo, al encontrarse con la mirada de Paul Carson.


  —Al contrario, señor Broody: se lo estropeamos nosotros.


  —¡Luego antes de decidirse a dar este paso ustedes ya se conocían…!


  —Neil, no. Usted y yo, sí… «Capitán» Broody. En guerra le estropeamos un negocio…


  —¿A Raymond Towell? —preguntó, incrédulo—. No recuerdo ese nombre.


  —No puede recordarlo porque no se pronunció entonces. Pero sí el apodo… Su pandilla, y los que negociaban con él le llamaban «El Neutral».


  Ahora Wilb Broody fue encogiéndose. Quedó sentado frente a Carson, mientras en su mente galopaban recuerdos.


  —¡«El Neutral»…! ¿No traficaba con los indios?


  —Y hasta con el diablo. Sorprendimos uno de sus cargamentos de whisky y armas… Usted me encomendó esa misión. El choque fue duro y no hubo prisioneros. Pero escaparon dos. De saber entonces quién era uno de los que huían, nos hubiéramos lanzado tras de ellos. «El Neutral» escapó… Durante varios días vagabundeó, preso del pánico.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Otro iba con él. Hace poco se presentó en el rancho de Neil. Quería verme. Llegó con el pretexto de que se había extraviado…


  —¿Usted está en el rancho de este joven?


  Contestó Neil:


  —Cuando estalló la guerra Carson ya trabajaba para nosotros.


  —Luego no tuvieron inconveniente en recoger estas ruinas —manifestó el lisiado, en tono humorístico—. A caballo me defiendo…


  —¡No bromee, Carson! —cortó Neil—. ¡A pie, a caballo, incluso dormido, siempre ha sido útil…! Sí, señor Broody: Hace poco vino un hombre a nuestro rancho. Parecía muy cansado… Uno de mis vaqueros lo acompañó hasta la casa. En ese momento, Carson y yo nos encontrábamos en el porche. Al ver al forastero, descendimos. El recién llegado no apartaba la mirada de Carson…


  —Al principio creí que le hacía gracia mi forma de inclinarme —siguió el ex cabo—. Daba el efecto de que iba a prorrumpir en carcajadas. «Es chocante mi manera de andar, ¿verdad, forastero?», le pregunté. Le desconcertó que yo no pareciera disgustado… ¿Le di lástima? No lo sé. El caso es que al día siguiente se marchó. Y seguí vivo…


  —Pero ¿qué podía hacer un hombre solo contra usted y toda la plantilla?


  —Matarme.


  —¿Para que ustedes luego lo lincharan? —preguntó Arba, con escepticismo.


  —No habría sido necesario —contestó Neil—. El hombre que llegó no estaba cansado, sino herido de muerte. Fingía fatiga, pero nos dimos cuenta de que estaba herido. El negó y rechazó toda ayuda… De madrugada salió del rancho y yo le seguí, a distancia… A media mañana lo encontré echado entre unas matas. Me acerqué, con la cantimplora en las manos. Eso pareció enloquecerle. Intentó levantarse. No pudo y se cubrió la cara con las manos, suplicando «que no lo hiciera». No comprendí y pregunté: «¿Qué es lo que no debo hacer?»


  «¡Echarme whisky a la cara!» Le expliqué que la cantimplora contenía agua…


  Neil se interrumpió, colocándose de lado a la hoguera, mirando hacia donde estaban los caballos.


  —Hablamos… Supe entonces que él era el que escapó con «El Neutral». Se separaron y durante años no volvieron a verse. El cabecilla había progresado. Dudó en acercarse a él… Lo hizo en el pueblo de ustedes, cuando Raymond Towell salía del Club de ganaderos. Al principio Raymond no quiso reconocerle. Pero luego envió a dos de sus hombres para que le trajeran al rancho al antiguo subordinado. Estaba receloso. Creía que su aparición era cosa de usted, señor Broody…


  —¿Mía? ¿Por qué? ¡Maldito si en todos estos años me he acordado por una sola vez que deshicimos a una pandilla que traficaba con armas y whisky…!


  —Usted es la obsesión de Raymond Towell. También lo es el «cabo» Carson. De esto se dio cuenta en seguida el viejo subordinado. Me dijo que se llamaba Hecht… Al ver que su antiguo jefe desconfiaba de él, quiso dar una prueba de «lealtad». Le dijo que sabía dónde vivía el «cabo» Carson. Acompañado de dos pistoleros emprendieron el camino hacia mi comarca. Y durante la marcha Hecht fue dándose cuenta de que los pistoleros lo eliminarían, tan pronto supieran en qué rancho se encontraba Carson. Una noche, cuando acamparon, Hecht los encañonó y les hizo confesar. Así supo que rociaban con whisky el rostro de los que eliminaban.


  —Raymond Towell no bebe —dijo Broody.


  —Según Hecht, nunca ha bebido. Y siempre que ha ocurrido un fallo en alguna de sus operaciones, lo ha achacado al descuido de alguien que ha bebido demasiado —contestó Neil.


  —En parte tiene razón —agregó Carson—. Cuando emboscamos a los que llevaban el cargamento, muchos estaban borrachos. Desde entonces «El Neutral» debió sentir un odio a muerte contra todo subordinado que se excediera en la bebida…


  —¿Qué ocurrió con los que iban con ese hombre? —preguntó Arba, muy intrigada.


  —¿Los pistoleros que iban con Hecht? Haciendo revelaciones creyeron que Hecht se distraería —respondió Neil—. Pero apenas echaron mano de las armas, Hecht se puso a dispararles. Y herido de muerte vino a nuestro rancho… Más tarde encontramos los cadáveres de los dos pistoleros, en el sitio que había dicho Hecht. No ha sido una falsa confesión, «Coronel». Usted y su sobrina han salido de Wemkam solamente con el conductor y un vaquero…


  —¿Y qué? Nunca nos ha molestado nadie.


  —A estas horas su sobrino no podrá decir lo mismo.


  Tanto Wilb Broody como su sobrina hicieron un gesto de estupor, los dos igualmente sorprendidos por haber relegado a segundo término a Tony.


  —¡Usted me ha dado una nota de él! ¿Dónde está mi hermano?


  —En lugar seguro —contestó Neil—. Su hermano salió conduciendo una manada…


  —¡Sí! ¡Y llegó a su destino! El equipo regresó hace unos días y nadie ha dicho que tuvieran ningún incidente…


  —Pero Tony se separó del equipo. ¿Eso no les extrañó? —siguió preguntando Neil.


  —Dijo a nuestro capataz que iba a buscar a nuevos compradores de ganado… ¡Hable de una vez! ¿Qué le ha ocurrido a mi hermano?


  —Nada malo, tranquilícese. A estas horas ya debe estar en un hotel de Datland. Yo he quedado con él en que aparecería con ustedes alrededor de las once… Tenemos tiempo para cenar.


  Paul Carson ya estaba echando carne al fuego.


  —La manada que conducía su hermano fue vendida a un ranchero de Morlaw, amigo mío. Pero el ganado era para mí. El ranchero que les escribió a ustedes pedía entrevistarse con Tony. Fue por indicación mía. Necesitaba hablar con uno de ustedes…


  Wilb Broody se quedó mirando al lisiado.


  —¿Eso es cierto, «cabo» Carson?


  —Sí, «coronel» Broody.


  —¿Por qué no «capitán»? Cuando me ascendieron ya estábamos separados…


  —Bien, «capitán»… Cenando, pensemos en aquella noche. Tenemos una hoguera aquí, como entonces… Hay que ahuyentar el miedo… Porque usted está asustado, «capitán».


  Lo decía muy bajo, para que la muchacha no le oyera.


  —Sí. Hace algún tiempo que presiento algo desagradable… El miedo es absurdo. Ahora, cuando soy viejo, temo… Y en vano trato de justificarme diciéndome que no temo por mí, sino por ellos —miró de soslayo a su sobrina, que permanecía conversando con Neil—. Por ella y por Tony… Por ellos dejé el Ejército, al morir mi hermano. Creo que fue otra máscara, «cabo»… En realidad, puede que dejara el Ejército porque me sentía cansado, y decepcionado… ¡Mis frases de aquella noche! ¿Usted cree que no las he tenido en cuenta, «cabo»? ¡Cuántas veces me he dicho: «¡Charlatán!»


  De pronto se cubrió el rostro con las manos, como si fuera a llorar.


  —Quítese las manos de la cara, «capitán» y mire el fuego. No tenga miedo. Lo que usted dijo entonces no era malo… ¡No! ¿Sabe por qué? Durante años he repetido sus palabras. Neil me ha escuchado… Y en nuestra comarca reina la paz. Dos veces que asomaron tipos como Raymond Towell, salieron con la cola quemada. Neil impidió que arraigaran… Ni los muertos, ni mi pierna quebrada importan, si el fuego de la hoguera de aquella noche queda en el alma de algunos hombres…


  Se emocionaba y el ex cabo Carson se inclinó con un cuchillo para pinchar la carne que tenía sobre las brasas.


  —¡A cenar, muchachos!


  Todos fueron sentándose.


  CAPITULO II


  En el momento en que Neil se acodaba en el mostrador y preguntaba al barman:


  —¿Cuál de las dos preciosidades que veo en la sala se llama Nancy?


  Entraron dos individuos que le miraron de soslayo. Se quedaron en el otro extremo del mostrador y oyeron que el barman contestaba:


  —La morena.


  Era la que tenía mejor figura de las dos mujeres que había en el local. Neil se volvió para contemplarla.


  —Desde luego es una tentación…


  —Pues si quiere un consejo… limítese a pedir que le sirva como a uno de tantos clientes. Aparte de que no quiero jaleos en mi casa, mi consejo es bueno para su «salud».


  —¿Por qué? ¿Es que esa monada lleva la peste encima? ¡Quién lo diría…!


  —Nancy ya tiene quien le haga arrumacos. Hágame caso.


  Demasiado lo sabía Neil. Precisamente, porque aquella mujer tenía quien la mostrase como un cartel de desafío, se encontraba Neil allí.


  El reto venía de otro pueblo. Tenían que acudir Neil y Tony.


  Pero a aquellas horas Tony tenía bastante tarea con apaciguar a su tío y a Arba, en una habitación del hotel.


  Hacía un rato que habían llegado. Carson y los vaqueros se fueron a una posada.


  Neil acompañó a Broody y a su sobrina al hotel de lujo donde se encontraba Tony desde hacía una hora. Al abrir la habitación se limitó a decir: «Ahí lo tienen. Procuren que no salga esta noche».


  Esto no lo oyeron tío y sobrina, porque los había aturdido ver a Tony con la cabeza vendada, y con moraduras en la cara. Corrieron al lecho.


  Neil se marchó para acudir al saloon donde estaba la morena Nancy.


  Se alejó del mostrador. La mujer ya había cruzado la mirada con los dos individuos que entraron después que Neil y entendió que el «cliente» debía de tener un trato de favor.


  Ella fue al encuentro de Neil. Sonriendo, preguntó:


  —¿Vienes solo?


  —¿Te disgusta?


  —Oh, no. Al contrario.


  —Pienso lo mismo. A mí me apetece un whisky doble y un rato de conversación contigo… Tú sírvete lo que quieras —dijo Neil, sentándose a una mesa que estaba en un ángulo.


  Desde allí podía dominar la puerta de la calle y toda la sala. Instantes después Nancy estaba sentada frente a Neil. Este se había dado cuenta que al ir al mostrador para recoger el servicio, había cruzado unas frases con los dos individuos.


  Parecía algo nerviosa cuando se sentó. También ella se había servido un whisky. Al coger el vaso, acusó un fuerte temblor.


  —Y sin embargo, tú has accedido a este juego —murmuró Neil, pareciendo que hablara solo.


  Ella le miró. Neil sonreía, burlón.


  —Si tienes miedo, estás a tiempo de tomar la retirada…


  —No te entiendo.


  —Tu amigo te quiere mal. En otro lugar te nombró, utilizándote como cebo. Nombró este saloon y te nombró a ti. «Si tienes agallas, acude allí a las once y media y alterna con Nancy…» Vengo unos minutos tarde, pero veo que llego a tiempo. Tu amigo no está aquí…


  —¡Tampoco ha venido el otro!


  —¿Qué otro?


  —¡El que recibió la tunda!


  —Ah. Es que no se encuentra en condiciones… Fueron tres a pegarle. Ventajistas cobardes. Pero ya se llevaron lo que merecían.


  Se quedó mirando con sorna a Nancy, y agregó:


  —Estás enterada de que teníamos que venir. En tu cabeza debe de haber mucho serrín o mucho miedo…


  —¡No me insultes! —e hizo ademán de levantarse. Pero en seguida rectificó, diciendo en burla—: ¡Eso quisieras, que me alejara de tu mesa…!


  —No lo creas. Anoche, en un saloon del pueblo vecino… A ver si recuerdo el nombre.


  —Al norte tenemos Wemkam. Al sur, Gamwood…


  —¡Eso es: Gamwood! Pues bien: en un saloon de Gamwood, el pretexto para la gresca fue una mujer. Aquélla era rubia… Mi amigo estaba esperándome, y se entretuvo conversando con ella, sin pensar que pudiera ser un anzuelo. Llegaron los tres tipos y le atizaron… Momentos después… Bueno, ya debes saberlo.


  —¡Les disparaste!


  —Al contrario: me dispararon. Estaban esperándome. Pero yo recelo hasta de mi sombra. Les salió mal… Terminado todo salió un «espectador» que trató de convencer al sheriff que nosotros habíamos iniciado la pelea, molestando a la rubia… Como el sheriff no le hiciera caso, soltó: «¡Por Datland quisiera verlos!» «Allí vamos», le contesté. Entonces saliste tú a relucir… ¿Te lo han dicho así? Me retó tu «amigo» a que hablara contigo.


  Después de mirar el reloj de la estantería, comentó:


  —Tu «amigo» se retrasa demasiado. Tal vez haya cambiado de parecer. Mejor para todos.


  Seguían en el mostrador los dos individuos que entraron después de Neil. Permanecían de lado, con un brazo apoyado en el tablero.


  —Ahí está mi amigo —dijo Nancy, en el momento en que aparecía en la puerta un individuo bien trajeado, de unos treinta y tantos años, nariz aguileña y boca grande, que en aquellos momentos mantenía un poco torcida, por la forzada sonrisa que plasmó al mirar a la mesa en que estaban Neil y la joven.


  —Es verdad: ha aparecido.


  —¿Me levanto? —preguntó ella, con ironía, creyendo devolverle la burla que antes le dirigió él—. Estás a tiempo.


  —¡De ninguna manera! Eres demasiado guapa —y se inclinó, haciendo como que iba a besarla en un hombro desnudo.


  Ella acusó un estremecimiento, por el miedo. Grayson, el «amigo», se había quedado parado en medio del local, mirándolos.


  Los dos individuos que hasta entonces habían estado en el mostrador, iban desplazándose hacia el extremo de la sala donde se hallaba Neil.


  Marchaban por el lado en que estaban las ventanas que daban a la calle.


  —Hola —saludó Neil, mirando al de nariz aguileña—. He acudido.


  —¿Y el otro? —preguntó Grayson.


  —No quedó «presentable». Cuando se recupere vendrá a saludar a tu bella amiga. Es mejor así. En una pareja siempre estorba un tercero.


  Rápidamente extendió un brazo y señaló a los dos individuos que trataban de situarse en un ángulo del local desde el que podían batir a Neil de flanco.


  —¡Eh, vosotros! ¡Regresad al mostrador! —les ordenó.


  La respuesta de los dos individuos fue desenfundar. En ese mismo instante la mesa que ocupaba Neil era volcada por él.


  Al tiempo que tiraba el mueble empujaba a Nancy, obligándola a caer de espaldas.


  Todo entró en una actividad de torbellino. El individuo bien vestido empezó a retroceder, manteniendo las manos en alto.


  El estruendo que produjo la mesa al caer contra el entarimado se unió al de los disparos que hacían los dos individuos.


  Durante unos segundos la situación parecía dominada por los dos pistoleros. Neil permanecía agazapado tras la mesa, con las armas en las manos, atento a lo que hacía Grayson. Este seguía con las manos en alto.


  Pero podía bajarlas rápidamente, tan pronto Neil dejara de mirarle.


  Cuantos allí se encontraban ajenos al incidente procuraron ponerse a salvo, apartándose precipitadamente del área de fuego.


  Neil contestó los disparos, dando un salto, poniéndose en pie. Los dos pistoleros parecieron empujados por un coletazo de viento contra un rincón.


  Neil se volvió para mirar a Grayson. Pero éste se había lanzado a la calle.


  Detrás del mostrador, agachados, se encontraban el barman y la compañera de Nancy.


  Al cesar los disparos, dijo la asustada empleada:


  —¡Me iré de aquí si Nancy continúa en tu casa, Ralph! ¡Grayson y ella no traen más que líos…!


  El barman asentía, el semblante demudado. Al incorporarse vieron que Neil se dirigía a Nancy, quien aún estaba en el suelo.


  —¿Te ayudó, ángel?


  Le tendió una mano. Con la otra empuñaba un revólver.


  Ella iba a aceptar la ayuda de Neil, pero él retiró la mano fijándose en los impactos que había en la pared.


  —Parece que no cuidaban la puntería —dijo Neil—. Tu preciosa cara estaba casi a esta altura… Y a tu «amigo» no creo que le importes demasiado.


  Ahora sí la ayudó a levantarse. En ese momento entraron varios hombres. Y una mujer joven. Pero Neil no la vio.


  El sheriff iba delante. A continuación, dos vaqueros de Neil. Los otros eran vecinos.


  Apenas fijarse Neil en el sheriff adivinó que lo tenía en contra.


  —¡Aquí no prosperan los camorristas! —le espetó el de la estrella.


  —Eso es bueno —contestó Neil—. En mi comarca tampoco.


  —¿Y por eso ha salido de su tierra?


  El barman se acercó.


  —Parece que ha venido por Nancy. Que lo explique ella.


  Nancy iba serenándose. Y sonrió, con malicia.


  —Sí. El mismo me ha dicho que se encuentra aquí por mí… a pesar de que sabía que estoy comprometida.


  —Con un buen tipo, eso es verdad —comentó Neil, en tono jocoso.


  —¡Luego buscabas camorra! —exclamó el sheriff.


  La joven que entró detrás del grupo se abrió paso diciendo:


  —¡Vaya tontería, sheriff Rolf! Neil no ha hecho más que recoger la herradura que un jumento les arrojó a él y a mi hermano…


  Arba se situó entre Nancy y Neil, colocándose de cara al sheriff.


  —Mi hermano no ha podido venir porque está herido… Y Neil ha cargado con todo el «trabajo»… ¿Va comprendiendo? —ahora fue Arba quien sonrió con malicia—. Neil se me ha declarado esta noche, viniendo a Datland… Y yo he aceptado, porque es todo un tipo. ¿Tanto me supera esta mujer para que Neil me traicione esta misma noche?


  Rompió a reír. Riendo se volvió para mirar a Neil. Le rodeó el cuello con los brazos, se puso de puntillas y estrechándose contra él, le rozó los labios.


  El sheriff sabía que era la sobrina del «coronel» y no hacía más que parpadear.


  Neil encajó en seguida la nueva situación. Dedujo que Tony, al saber que Neil se había marchado apenas dejarlos en el hotel, intentó levantarse, para acudir al saloon.


  —Pocas mujeres en tu lugar serían tan comprensivas —dijo Neil, cogiéndola de los hombros, mirándola a los ojos, que ahora eran de un gris muy brillante—. Te has dado cuenta que he venido para evitar que un fantoche se jacte de que no nos atrevimos con él… Eres tan juiciosa como bonita. Estoy muy contento.


  Y lo demostró, estrechándola contra su pecho. No había trampa en la forma como la besó. Advirtió que el cuerpo de Arba acusaba una fuerte sacudida.


  Por unos instantes pareció que fuera a saltar hacia atrás, y deshacer en insultos y gritos la situación que ella misma había creado.


  Pero Arba, instintivamente, miró a Nancy. Creyó advertir en los ojos de la mujer morena chispas de despecho.


  Y Arba se dejó acariciar, sonriendo, las mejillas encendidas.


  Neil se dio cuenta de que Arba lanzaba una especie de reto a Nancy y a punto estuvo de estropearlo, rompiendo a reír.


  Cuando soltó a la muchacha dijo:


  —Aquí hace demasiado calor. ¿Quiere algo de mí, sheriff?


  El de la estrella estaba tan aturdido, que no le oyó.


  —Vamos al hotel, querida —dijo Neil, cogiendo a Arba de un brazo.


  Salieron, seguidos de los dos vaqueros de Neil. Ya en la calle, Neil preguntó a los vaqueros:


  —¿Por qué la habéis dejado salir del hotel? Os dije que no permitierais que saliera nadie del «coronel».


  —¡En el hotel se encuentra Carson! —contestó un vaquero—. Lo avisó el cochero de la señorita…


  —¡Sí! —confirmó Arba—. Cuando Tony nos dijo lo que sucedía entre ustedes y esa pelandusca…


  —¿Ya no me tuteas?


  —¡Ya no! ¡Y el plan del «cabo» se irá al diablo…!


  —¿Es que existe un plan?


  —Durante el viaje, el «cabo» y mi tío han estado haciendo planes. Parecían volcados sobre un mapa, moviendo grupos de soldados… A mí ni siquiera me han consultado. «Harás esto», me han dicho.


  —¿Ser mi novia?


  —¡Ser su «novia»! ¿Es que sabía el plan?


  —Te juro que no.


  —¡No me tutee…!


  —No hay más remedio. El plan me parece magnífico.


  —¡A mí, no!


  Apresuró el paso. Ya en el hotel, Neil dijo a los vaqueros:


  —Regresad a la posada. Carson dormirá en mi habitación.


  Arba ya había emprendido la escalera, subiendo los escalones de dos en dos.


  En la habitación de Tony se encontraban el «Coronel», Carson, el cochero y el vaquero que iba en el pescante cuando Neil y sus compañeros aparecieron en la carretera.


  El cochero y el vaquero ya habían referido lo ocurrido en el saloon.


  Arba entró dando un empujón a la puerta.


  —¡Señor Carson! ¡Tengo confianza en usted…!


  —Puedes tenerla. Y perdona que te tutee. También lo hago con tu hermano.


  —¡Me importa un rábano ahora cómo me hablan usted y ése!


  Señaló a Neil, que entró tras de ella.


  Carson se encontraba sentado a la cabecera del lecho donde estaba Tony, con la venda en la frente y magulladuras en la cara.


  Pese a los desperfectos, el rostro de Tony expresaba cualquier cosa menos disgusto. En sus ojos claros había algo muy alegre o burlón.


  De eso se dio cuenta en seguida su hermana.


  —¡Dígame… como si fuera a morirse ahora mismo!


  —¡Rayos! ¡Deja la muerte en paz! —replicó Carson.


  —¡Dígame… si usted le ha dicho… o le ha insinuado a ése…!


  Otra vez se interrumpió para señalar a Neil.


  —¿Qué? —preguntó el «Cabo».


  —Lo que usted y mi tío han hablado en el coche, cuando veníamos… ¿De quién fue idea?


  —Mía —contestó el «Coronel».


  —¿De veras, tío Wilb? —inquirió Arba con sorna—. ¿No te habrá llevado el «Cabo» al terreno que le convenía?


  —Explícate.


  Arba se desentendió de su tío y fue a colocarse frente a Carson.


  —¿Usted no le ha dicho a Neil… que convenía hacer creer que usted acudía al rancho de mi tío como viejo camarada y que Neil y yo debíamos parecer… prometidos?


  —Por la memoria de todos mis compañeros muertos, te juro que nada le he dicho. Y me alegro que tú ya se lo hayas dado a entender, porque a mí se me hacía muy difícil planteárselo.


  —No se preocupe, Carson —intervino Neil—. Arba me lo ha dado a «entender».


  La joven se volvió, transfigurada por la ira. Avanzó hacia Neil, mirándole de pies a cabeza.


  —¡Pero… maldito botarate…! ¡Cuando yo me acercaba al saloon, también estaba preocupada, temiendo que la sorpresa que te produciría lo echase todo al traste!


  —¿Y se ha azorado? —preguntó Tony, con retintín.


  Arba no le oyó. La tranquilidad de Neil la sacaba de quicio.


  —¡Si al menos ahora parecieras asustado! —exclamó la joven.


  —¿De qué?


  —Pero ¿ustedes oyen? ¡Ante el sheriff y demás pasmarotes lo he abrazado! ¡Y mírenlo: tan fresco!


  —¿Eso está mal?


  —¿Eso es un insulto! Desde el primer momento me di cuenta que eras de esos tipos que al caminar dicen: «Más merezco yo».


  Arba se volvió de espaldas, para quedar de cara a su tío y a Carson. También estaba frente a Tony, pero él no contaba.


  —¡No hay trato! —dijo con energía la muchacha—. ¡No paso por la farsa de que este tipo me corteje! Si necesitan un pretexto para que él esté en nuestro rancho, utilicen el ganado. ¡Eso es! Él ha venido a comprar terneros… ¿Por qué no? A Tony le compró una manada.


  Sintió en un hombro unos toquecitos. Se volvió. Era Neil quien la tocaba en el hombro.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella.


  —Que ahora es mi turno. Tu tío tal vez piense: «¡Vaya bestia!» Pero como tú has dicho antes, me importa un rábano. Soy caballo que siente las espuelas. ¿Quién crees que eres? ¿La única muchacha con buena planta? Tu hermano y yo hemos ido juntos unos cuantos días. Contesta, Tony: ¿Hemos tenido buena racha, en cuanto a mujeres guapas?


  —¡Válgame! Daba lo mismo que estuviéramos en un pueblo que en una pradera —contestó el hermano de Arba—. Neil me señalaba un rancho que parecía una birria: «Vamos a saludar a unos amigos». Y no fallaba. En toda familia encontrábamos a una muchacha con brío, planta, y un algo que…


  —¡Tú eres un fanfarrón, Tony! —le interrumpió Arba—. Y secundas a tu amigacho porque te ha sacado las castañas del fuego. ¡Mírate al espejo! ¡Vaya tunda!


  Después que lo dijo se arrepintió. Sabía que era injusta. A su hermano le pegaron mientras uno lo sujetaba por detrás.


  Arba sabía que Tony no era cobarde y que cuando arremetía contra alguien, no cejaba hasta dejarlo fuera de combate.


  Su tío la miró, muy serio, pero permaneció callado. Tony hizo como si no hubiera oído nada.


  El cochero y el vaquero se encontraban en el corredor. La puerta estaba entornada.


  —Carson: Mi habitación tiene dos camas —dijo Neil—. Ya que le han visto entrar en el hotel, se quedará aquí. Mañana decidirá el señor Broody si se retrasa la salida.


  —Saldremos a primeras horas de la mañana. Alquilaremos un coche —contestó el «coronel».


  Neil levantó una mano, saludando y dijo a Carson:


  —Mi habitación está ahí enfrente. Dejaré la puerta entornada. Buenas noches.


  Pasó casi rozando a Arba, pero parecía que la consideraba una columna, pues se limitó a esquivarla.


  Después de salir Neil, quedó un pesado silencio.


  —Me retiro. Neil está molesto —dijo Carson.


  —¡También lo estoy yo! —exclamó Arba—. ¡Pero lo mío parece que no importe a nadie!


  Cojeando, Carson se acercó a la muchacha.


  —¿Es que en público te ha rechazado cuando has dicho que eras su prometida?


  —¡Ojalá!


  Ahora su tío se alarmó.


  —¿Qué demonios ha sucedido?


  —¡Yo he simulado que lo besaba!


  —¿Y entonces, él? —ayudó el «cabo».


  —¡Por poco me asfixia!


  —Quería estrangularte.


  Arba entornó los ojos, el ceño fruncido, mirando fijamente al «cabo».


  —¡Usted no me conoce! ¡Y menos el que se ha marchado! ¡Nada de chanza!


  Carson se dirigió a la puerta. Allí se volvió:


  —Creo que falta disciplina, «coronel». Habrá que remediarlo. Buenas noches.


  Cuando Carson entró en la habitación de Neil, éste ya se había echado en una cama, todavía vestido.


  El «cabo» pasó el pestillo. Mientras se desnudaba, dijo:


  —Está que trina… ¿Qué le has hecho? Dice que has estado a punto de asfixiarla.


  Neil, con la mirada clavada en el techo, contestó:


  —¡Qué labios tiene la condenada!


  Carson se quedó mirándolo, asustado:


  —¿A que la chica tendrá razón?


  —¿Qué va a tenerla? Ella sabe que es una hoguera. ¿Por qué demonios se me acercó segundos después de entrever yo la muerte?


  El «cabo» se agarró la cabeza.


  —¡Ay, mi sangre…! ¡Y conociéndote como te conozco he dado mi conformidad al plan del «coronel»!


  —¿Ella no les escuchaba cuando lo trataban?


  —Supongo que sí. Iba sentada al lado de su tío.


  —¿Y nada dijo?


  —Nada en absoluto. Aunque me parece que en la oscuridad del coche, más de una vez entreví sus dientes, en risa muda.


  Carson se metió en la otra cama.


  —Bien —dijo, animado—: Ella misma lo ha resuelto. Tú vas al rancho del «coronel» para comprar terneros. Buenas noches.


  Un rato más tarde Carson despertaba, sobresaltado por las maldiciones de Neil.


  —¡Sabiéndolo… no sé por qué le he pedido que duerma en mi habitación!


  —¿Roncaba, Neil?


  —¡Berreaba!


  Carson cambió de postura diciendo:


  —Serían los terneros. Olvida los «malditos labios» y te dormirás.


  CAPITULO III


  A las ocho de la mañana se situó un coche frente al hotel. El carruaje era resistente lo mismo que las caballerías.


  A Tony le tocó fingir que estaba en pésimas condiciones. Entre dos vaqueros descendió la escalera del hotel, y dando pasos lentos, deteniéndose de vez en cuando, cruzó el vestíbulo.


  En la calle iba deteniéndose la gente. Muchos pensaron que el estado del sobrino del «coronel» era consecuencia del tiroteo de la noche anterior en el saloon.


  Dentro del coche ya estaba el «cabo». Él ayudó a Tony, mientras decía:


  —Sabes echarle drama a tu vendaje. Si se dan cuenta de mi cojera, van a creer que esto es un transporte de chatarra.


  El «coronel» y su sobrina aparecieron en la puerta del hotel. La muchacha llevaba ropa adecuada para ir a caballo, pero pensaba meterse en el coche.


  Cuando iba a hacerlo su tío, se le acercaron dos hombres. Eran ganaderos de Datland.


  —¿Es que se marcha, señor Broody? —preguntó uno, contrariado.


  —¿Y por qué tenía que quedarme, señor Ackerman? —contestó el «coronel», mirando a los dos, inquisitivo.


  —Esta tarde tenemos que reunirnos los ganaderos de esta comarca.


  —Son muy libres para hacer lo que se les antoje. ¿Qué tiene que ver esa reunión conmigo?


  Los dos ganaderos se miraron. Ackerman contestó:


  —Se nos dijo que usted venía a oír nuestras opiniones sobre la conveniencia de ingresar en el «trust».


  —¿Y quién les dio esa noticia? Porque cuando mi sobrina y yo salimos de Wemkam, a nadie comunicamos cuál era el motivo de nuestro viaje.


  —Les vieron salir y se supuso que usted iba a unirse a nosotros.


  El «coronel» y el «cabo» estaban de acuerdo en lo que Neil les dijo de buena mañana: no enseñar la oreja antes de tiempo.


  —Me hubiera gustado asistir a esa reunión. Pero yo vine aquí por un motivo más importante para mí. Me avisaron que mi sobrino lo traían a este pueblo, herido. Ya lo ven… Tenemos que regresar a casa en seguida.


  —Aquí podrían atender a su sobrino.


  El sheriff estaba cerca. Wilb Broody lo miró.


  —Anoche estuvo en un tris que no fastidiaran a un excelente muchacho por el que mi sobrina siente un interés especial.


  Arba enrojeció, pero sostuvo la mirada que todos le dirigían.


  —Lo de anoche, señor Broody, venía de lejos —intervino el sheriff—. He interrogado a la mujer que trabaja en el saloon.


  —¿Y al «amigo»?


  —No está en el pueblo.


  —Pero debe ser conocido. ¿Saben a qué se dedica?


  El sheriff, tras vacilar unos instantes contestó:


  —Creo que en Gamwood tiene una casa de juego.


  —¡Eso está bueno! —habló Arba—. En otro pueblo tiene un garito y deja que su «amiga» trabaje en el establecimiento de otro. ¿Cómo se explica eso? ¿No se tratará de un «gancho»?


  Hablando iba acalorándose.


  —¡Pues claro que es un «gancho»! —contestó el «cabo», desde el interior del coche—. Y lo que me choca es que eso pueda ocurrir, habiendo aquí un sheriff.


  El de la estrella se acercó al carruaje, intrigado por la voz bronca que lo aludía.


  Se encontró con un rostro de enmarañada barba gris, con una cicatriz en el pómulo derecho que le deformaba el ojo de ese lado.


  —¿Quién demonios se cree que es usted, para hablar de esa forma?


  —Un ciudadano que ha pagado tributo de sangre para que impere la justicia, hombre de la chapa —contestó el «cabo»—. Y voy a concretar: La pobre chica de anoche no era más que una lombriz enganchada a un anzuelo. El que sostiene la caña se llama Grayson… Aquí está el sobrino del coronel, hecho una lástima.


  —¿Y yo qué culpa tengo?


  —Calma… Anoche acudió al cebo un muchacho que es como mi hijo. No le sucedió nada, porque él sabe defenderse. Pero vayamos a suponer que en un descuido le hubiese ocurrido algo. ¿Usted qué habría hecho? ¿Permanecer cruzado de brazos, como ahora? Hubiera sido un error, que usted ya no habría podido lamentar. Porque la primera cabeza que hubiera volado habría sido la suya.


  El sheriff, temblando de ira, preguntó, ronco:


  —¿Quién se habría atrevido a atacarme?


  —Yo. Su cabeza, su oficina, todo se habría ido al diablo.


  El sheriff soltó un respingo. Luego se dirigió al «coronel».


  —¿Quién es ese bocazas?


  —No es lo que usted piensa, sheriff. Es de los que hacen más cosas de las que dicen.


  —¡En vez de hacerse el ofendido, cumpla con su deber! —prorrumpió Arba, dispuesta a no quedar en segundo término—. ¡Detenga a ese Grayson y averigüe por qué echó pistoleros al paso de mi hermano y de Neil!


  Calle abajo, llevando el caballo de las riendas, venía Neil.


  En las afueras del pueblo tenía a algunos vaqueros, esperando la salida del coche.


  —¡Señorita! ¡Si usted está despechada porque su novio la dejó plantada anoche para ir en busca de otra mujer, no la tome conmigo!


  Esto dijo el sheriff. Y Arba levantó una mano. Iba a descargar su ira contra la cara del sheriff, cuando se contuvo, para mirar al «coronel»:


  —¿Cuántos días de cárcel corresponden por saltarle unas muelas a un monigote con estrella?


  Contestó Neil:


  —Las manos de chicas como tú no son castigadas, querida. El sheriff te agradecería que le «acariciaras» el rostro —se interpuso entre ella y el sheriff—. ¿Sabe que ya he averiguado quién es Grayson?


  El de la estrella, congestionado, retrocedió unos pasos.


  —¿Qué ha averiguado?


  —Que no dispone de un gran capital para sostener un saloon que no cubre gastos. Menos todavía tiene dinero para contratar a una pandilla de profesionales del revólver. Aquí y en otros pueblos ha habido choques sangrientos en los que figuraban individuos empujados por Grayson. En todos los pueblos hay un saloon con una mujer poco más o menos como Nancy. Grayson la señala como quien traza una raya en el suelo: «Písala». ¿Usted no se ha dado por enterado?


  —¡Mientras todo esté dentro de la ley…!


  Desde el interior del coche la bronca voz de Carson soltó:


  —¡Cerdo…!


  El sheriff se estremeció. Pero Neil siguió acosándolo.


  —Nadie ha podido aclararme qué persigue el tal Grayson con esos jaleos. El no prospera. ¿Quién está detrás de ese individuo?


  Siguió un silencio. Los ganaderos se habían alejado unos pasos, tratando de permanecer al margen.


  —¿Yo qué demonios sé?


  —Pues averígüelo. Es su deber, siempre que ocurran en su distrito cosas como las de anoche.


  —¡Nancy se ha ido en la diligencia de esta mañana!


  —La he visto —contestó Neil.


  No explicó dónde. Fue al amanecer, cuando la diligencia ya se encontraba a una milla del pueblo.


  Salieron varios jinetes. Parecía un atraco. Pero lo que Neil hizo fue llevarse a Nancy a un lado de la carretera e interrogarla.


  Luego le deseó suerte y la dejó marchar. Nancy se iba aterrorizada.


  —He venido a esta región a comprar ganado, pero no creo que adquiera una sola res en esta comarca —dijo Neil, mirando al sheriff y a los dos ganaderos.


  Arba, nerviosa ante la presencia de Neil, se acercó a un vaquero y dijo:


  —Monta en el coche. Yo iré a caballo.


  Ella inició la salida. Todos se quedaron mirando la furia con que galopaba hacia las afueras.


  —¡En marcha! —ordenó el «coronel», subiendo al coche.


  Cuando el carruaje y los jinetes se alejaron, el ganadero Ackerman prorrumpió:


  —¿Por qué esto? ¡Al «coronel» lo teníamos ya de nuestro lado! ¿Qué vamos a hacer en la reunión de esta tarde?


  Un viejo vecino le dijo al sheriff, con sorna:


  —¡Vaya empuje el de esa chica! ¡Si llega a darle la bofetada, le sale un flemón! ¿Cómo se ha quedado usted tan quieto?


  —Me he dado cuenta de su situación. Anoche estuvieron a punto de matarle al novio. Además, está celosa de Nancy…


  Dentro del coche, Tony reía. De haber oído al sheriff, su risa habría sido más fuerte.


  —¡Conque… la táctica era… no enseñar la oreja…! ¡Pues sí que se han lucido, empezando por mi hermanita…! ¿Para qué demonios llevo este colchón de vendas?


  Después de un silencio, dijo el «coronel», dirigiéndose al «cabo»:


  —Creo que tenía usted razón anoche, «cabo». La disciplina está mal…


  —Sí, señor. Usted y yo somos los primeros que necesitamos un reajuste.


  * * *


  La marcha se hacía sin interrupción. Ya era mediodía cuando Neil se situó a un lado del camino, para esperar al coche.


  Delante iban tres vaqueros de Neil y uno del «coronel».


  Arba cabalgó durante un par de horas. Pero no sabía qué actitud adoptar, cada vez que Neil le dirigía la palabra y decidió meterse en el coche.


  —Allí hay un arroyo y buena sombra —dijo Neil, cuando el coche disminuyó la marcha—. Un rato de descanso vendrá bien a todos.


  —A las caballerías especialmente —contestó Carson.


  Esto impidió que Arba se opusiera a detenerse. Salieron de la carretera.


  Cuando llegaron al sitio, Tony descendió del coche «casi curado». pues sólo llevaba la venda de la cabeza.


  —¡En todo un año no voy a meterme en una caja de ruedas! ¡Estoy molido! —exclamó; tocándose las costillas.


  Neil le hizo una seña y los dos se situaron aparte. Neil le explicó rápidamente lo que hizo aquella madrugada.


  —Nancy me ha dejado entrever que Grayson nos echará gente al paso.


  —Es lo que supone el «cabo».


  Tony iba sin armas.


  —¿Por qué lleva tu cinto tu hermana?


  —Ah. Porque se lo ha apropiado.


  —Pídeselo.


  —Ni siquiera a nuestro tío se lo dará. Dice que no volverá a pecar de confiada. Eso va por lo de ayer tarde. De haber llevado armas, a ti te hubiera dado un susto.


  Arba los observaba. El coche ya estaba en la sombra que proyectaban los árboles.


  Cerca había unos montes.


  —Anoche me tomé la libertad de enviar un telegrama a vuestro rancho, pidiendo al capataz que acudiera con gente —dijo Neil.


  —Lo sabemos. Mi hermana iba anoche a telegrafiar pero el empleado, que tuvo que levantarse doblada la medianoche, se puso a renegar diciendo que ese telegrama ya había sido cursado.


  Wilb Broody y Carson se acercaron.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el «coronel».


  —Que convendría esperar —contestó Neil—. Es preferible perder algún tiempo, y llevar más custodia, que seguir internándonos en la zona montañosa con tan poca gente.


  El «coronel» miró en todas direcciones.


  —La verdad es que veo a muy pocos. Cuando salimos del pueblo éramos más. ¿Dónde están sus vaqueros?


  Neil sonrió, al decir:


  —Por ahí… No se preocupe. Yo voy a desaparecer también. Pero si alguien intentara acercarse a ustedes, mis vaqueros les cortarían el paso.


  —¡Yo debo ir contigo! —dijo con firmeza Tony.


  Arba, que había ido acercándose, rompió a reír:


  —¡Buena ayuda prestarías tú, con tus vahídos…! Iré yo.


  Neil movió la cabeza, en sentido negativo.


  —Sé que no serías un estorbo. Pero es que atraerías la atención del enemigo. Es mejor que nuestros adversarios piensen que todo lo importante queda alrededor del coche. Es mi cebo.


  Neil fue a donde estaba su montura y partió al trote.


  —¡Debimos alquilar un par de caballos! —rechinó Arba.


  —¿Para qué? —preguntó su tío.


  —¡Para hacer lo que me viniera en gana!


  —Cuando existe algún peligro —intervino el «cabo»— lo peor que puede hacer uno que vaya con Neil es desobedecerle. Yo le metí esa rigurosidad en la cabeza, como tu tío me la contagió a mí.


  —Ah ¿sí? —Arba avanzó hacia Carson, con gesto desafiante—. ¿Qué ocurriría si yo ahora dispusiera de un caballo y me fuera a donde va Neil?


  —Que de un tortazo te echaría del caballo.


  —¿Sin más?


  —Sin más.


  Arba entornó los ojos, apretando los dientes, prometiéndose que buscaría la ocasión de comprobar si Neil sería capaz de tratarla como a cualquier subordinado.


  Neil ya se había unido a sus tres vaqueros y a Bowman, el vaquero del «coronel».


  —Tú vendrás conmigo, Bowman —dijo Neil—. Vosotros os situaréis donde os he indicado antes. Déjale el rifle, Dorsey.


  —¿Por qué? Yo puedo ir con usted.


  —Bowman conoce mejor que nosotros a sus compañeros de plantilla.


  A regañadientes el vaquero de Neil le dio a Bowman el arma larga.


  Neil y todos los suyos iban provistos de rifle. Se separaron. Neil y Bowman, al llegar a las rocas, emprendieron la subida por una vertiente que llevaba a la cima de uno de los montes más elevados de los alrededores.


  En algunos sitios tenían que dar grandes rodeos para conseguir un camino que pudieran pasar los caballos.


  Cuando llegaron a la cumbre divisaron la serpenteante carretera, perdiéndose en la lejanía.


  En una vasta extensión no se apreciaba la menor nube de polvo. El monte se alargaba, hundiéndose en una tupida arboleda.


  La cima era achatada y permitía la marcha a caballo. Yendo al paso, hicieron un largo trayecto, siempre teniendo la carretera a la izquierda, en el fondo del valle.


  De pronto empezó a concretarse en la lejanía una nube de polvo.


  —Ya va apareciendo algo —dijo Neil.


  —¿Serán mis compañeros? —preguntó Bowman, preocupado.


  —Ya lo sabremos. No temas que se produzca algún error. Tú conoces a tus compañeros y mientras no estés seguro de quiénes son los que vienen, ninguno de mis vaqueros disparará. La señal de abrir el fuego la daré yo.


  La polvareda cada vez se encontraba más próxima. Iban a galope tendido. Por momentos los caballos marchaban más esparcidos.


  —¡Esos huyen! —dijo Neil.


  Bowman los miraba con ansiedad, tratando de reconocerlos. Por fin exclamó:


  —¡No son del rancho! ¡Sé cómo monta cada uno de mis compañeros! ¡Además: nadie de la plantilla huiría como lo hacen ésos!


  —Que no te ciegue el verlos en retirada. A veces no es cobardía replegarse a tiempo.


  —¡No son mis compañeros! —repitió Bowman.


  Además, por la maniobra que estaban haciendo los jinetes, toda duda quedó desvanecida. Habían ido esparciéndose hasta que llegaron a un sitio donde había paredones de roca, a ambos lados de la carretera.


  Los jinetes se dividieron en dos grupos. Cada uno se perdió por distinto lado del camino.


  Desde donde estaba Neil se podía ver a los individuos. Desmontaban apresuradamente, colocaban los caballos tras las rocas, los trababan y luego se encaramaban a los peñascos que mejor dominaban la carretera.


  —¡Bowman! —dijo Neil—. ¡Cabalga apartándote de la carretera! ¡Cuando asomen tus compañeros, dispara al aire, para que te vean!


  —¿Y usted?


  —Aquí tengo trabajo.


  Bowman se resistía a dejarlo solo. Pero la mirada que le dirigió Neil le decidió a obedecer.


  Procurando llevar el caballo por donde la inclinación del terreno le ocultaba a los que estaban abajo, se marchó.


  Neil había amarrado su montura a unos arbustos. Con el rifle en las manos empezó a deslizarse por la vertiente en que había individuos apostados.


  Transcurrieron unos minutos de total silencio. En la curva del camino por donde antes aparecieron los jinetes, no asomaba nadie.


  Ya se había esfumado toda huella de polvo. De pronto irrumpió otro borrón.


  También eran jinetes que venían al galope. Súbitamente se detuvieron.


  La parada fue tan brusca, que algunos caballos se arremolinaron, chocando unos con otros.


  Acababan de sonar dos disparos de rifle. Los jinetes pareció que iban a retroceder, para desplegarse. Pero todos se quedaron mirando en una misma dirección.


  Miraban la vertiente por donde descendía un jinete, mostrando en alto el rifle. En seguida reconocieron a Bowman.


  Los que se hallaban apostados adivinaron la maniobra. Circularon consignas y al momento surgieron individuos de detrás de los peñascos.


  Corrían en busca de los caballos.


  —Es mi tumo —dijo Neil.


  Todos sus disparos tendían a lo mismo: a impedir que se acercaran a los caballos.


  Las balas salpicaban la carretera, de una orilla a otra. Algunos individuos que consiguieron montar, parecían dispuestos a cruzar la alambrada de proyectiles.


  Pero la meticulosidad con que se producían las salpicaduras de polvo, siempre levantándose en los sitios donde iba a pisar un caballo, les aterrorizó.


  En unos segundos se produjo la mayor confusión. Algunos de los que estaban montados volvieron a tierra, dejando sueltos los caballos.


  Se lanzaron otra vez a las laderas para desde allí disparar contra el que les cortaba el camino.


  Neil empezó a advertir a su alrededor rociadas de proyectiles. Algunas balas chocaban contra el mismo peñasco que le servía de defensa.


  Pero Neil aguantaba. Sabía que lo importante en aquellos momentos era que la confusión se mantuviera en el bando enemigo.


  Los vaqueros del «coronel», ya en contacto con Bowman, se habían esparcido, saliendo de la carretera gran número de ellos.


  Al darse cuenta de esto, los que permanecían disparando contra Neil miraron de nuevo los caballos, dispuestos a montar para salir por la orilla de la carretera que quedaba libre de las balas.


  Y otra vez atolondradamente fueron tras las monturas.


  Neil procuraba no alcanzar a nadie con sus disparos. Se había impuesto la misión de cortarles el camino por un lado. Le repugnaba herir a nadie desde una posición ventajosa. Y él mismo se burlaba de este escrúpulo.


  —Si hubiera tomado parte en la guerra, ¿qué pensaría de los artilleros? —dijo en voz alta, en el momento en que dejaba de disparar.


  Ya no era necesaria la intervención de su rifle, porque los vaqueros del «coronel» estaban estableciendo contacto con los que huían.


  El rifle de Neil ardía. En muy pocos segundos todo el estruendo de disparos se volcó fuera de la carretera, lanzándose por la barranquera que se abría en una de las orillas.


  Las fauces monstruosas que simulaban las dos altas laderas de tierra, iban engullendo jinetes.


  Se alejaban torrentera adentro los estampidos.


  * * *


  Cuando Neil, llevando el caballo al paso, llegó al sitio en que estaba el coche, ya había allí vaqueros que habían tomado parte en la refriega.


  Todos se quedaron mirándole. Bowman se hallaba junto a Arba.


  La muchacha salió al encuentro de Neil, mirándole como extrañada.


  —¡No me lo explico!


  —¿Qué? —preguntó Neil.


  —Yo en tu lugar hubiera tardado más en aparecer. ¡Todos pendientes de mí!


  Neil no le contestó. Se dirigió a los vaqueros.


  —¿Algo que merezca la pena?


  —Han caído dos —contestó Bowman—. Otros han escapado, heridos.


  —¿Gente conocida?


  —Los muertos no nos parecen de la comarca —manifestó otro vaquero—. Pero a alguno de los que han huido, creemos haberlo visto en el pueblo.


  —Y tal vez los volváis a ver, haraganeando, a la espera de órdenes.


  El «coronel» y Carson estaban muy serios. Neil se acercó a ellos.


  —Esa gente figura como que la ha lanzado Grayson. Creo que es la misión de ese individuo: servir de testaferro a Raymond Towell. No será fácil que su vecino se comprometa a las claras, señor Broody.


  —Sí —intervino Tony, zumbón—. Como ésta mañana, en el pueblo. No sólo han ido poniendo las cartas boca arriba, sino que mi hermana por poco vuelca la mesa.


  —¡Si va por lo que le he dicho al cretino de la chapa, me duele no haberle atizado! —prorrumpió Arba.


  Neil indicó que era hora de reanudar la marcha.


  —Procuraremos que la espera no se haga demasiado larga —dijo, ya a punto de salir—. Ya veremos la manera de que Raymond Towell pierda los nervios.


  Arba lo oyó, y en sus rojos labios se insinuó una maliciosa sonrisa. Iba a decir que ella conocía el medio para que Raymond perdiera la cabeza.


  Pero se calló, pensando que quizá su tío y su hermano también lo sabían. Esto la molestó.


  En el momento en que Carson y Tony estaban acomodándose en el coche, Arba cogió aparte a su tío:


  —¿Quieres decirme por qué se te ocurrió… que Neil y yo… pareciéramos importarnos uno al otro?


  —Porque es lo más sencillo y lo más lógico.


  —¿Nada más por eso?


  Su tío la miró, confundido.


  —No entiendo. ¿Qué otro motivo puede haber?


  Después de permanecer unos momentos mirando fijamente a su tío, preguntó, muy grave:


  —¿De veras no sabes que el señor Towell se me declaró?


  Iba a pedir a su tío que jurara decir la verdad, antes de que contestara. Pero encontró en la cara del «coronel» tal estupor, que lo consideró innecesario.


  —¿Qué Raymond Towell… a ti… una chiquilla…?


  Arba se ruborizó. Luego puntualizó:


  —¡No tan chiquilla! ¡Y como mujer le dije con muy buenas maneras que pensara en su «trust» y que me dejara en paz!


  El coronel Wilb Broody se puso a reír a carcajadas. Arba iba enrojeciendo.


  —¡Como digas nada a nadie…!


  —¡Pero si es de Towell de quien me río! ¡Claro que eres ya una mujer! Pero no para ese lobo sin colmillos.


  Iba a acercarse al coche, cuando ella lo agarró de un brazo.


  —¡No digas nada! ¡Si me pusieras en ridículo, en la vida te lo perdonaría!


  Su tío la besó en una mejilla y dijo:


  —Descuida. Aunque me parece que tu hermano sabe algo. Cuando salimos del pueblo esta mañana soltó algunas indirectas, sobre los malos ratos que iba a pasar Raymond Towell.


  —¿Y qué tiene que ver eso conmigo?


  —Era la forma con que lo decía. Y a continuación se lamentaba por haberse perdido el momento en que entraste en el saloon para proclamar que Neil era tu prometido.


  —Ah ¿sí? ¿De esta forma agradece que yo lo dejara en buen lugar, diciendo que no podía moverse?


  Estaba por momentos más indignada.


  —Ya sabes a tu hermano le gusta desconcertar y no tolera que nadie le supere.


  —¡Pues yo voy a hacerlo!


  Vio un caballo de silla libre y echó a correr. Antes de que nadie pudiera impedirlo, la muchacha ya estaba sobre el caballo. Y como en el pueblo, ella fue quien inició la salida.


  —¡Neil! ¡Alcáncela, por favor! —pidió su tío—. A los vaqueros no les hará caso.


  —Ya no hay peligro, no se preocupe —contestó Neil.


  Sabía que los demás vaqueros de la plantilla del «coronel» aguardaban en la zona rocosa, para impedir que el enemigo volviera a situarse allí.


  El «coronel» se metió en el coche y durante un trayecto permaneció ensimismado. Ni el sobrino ni Carson se decidían a hablar.


  —¿Será sincero conmigo, «cabo»?


  —Mal empieza, «señor» —contestó, con exagerado respeto, para dar un toque de comicidad a la situación.


  —¡No me fastidies, Carson! ¡Como viejos camaradas…! ¿Será sincero? No debe importarle que Tony esté presente. Quiero saber la verdad.


  —Veamos. ¿De qué se trata?


  —¿Qué les dijo Tony de mí y de su hermana?


  —No metas a Carson en un apuro —intervino el sobrino—: Yo lo haré. Dije que tú estabas asustado. Que presentías grandes peligros… Que ibas «arrugándote», sin darte cuenta.


  —¿Así lo dijiste?


  —Así, tío.


  —¡No es cierto! —prorrumpió Carson—. Dijo que usted estaba preocupado por lo que les pudiera ocurrir a Arba y a Tony. No comprendo por qué lo suelta ahora con tanta crudeza.


  —Porque así cree que me deja atónito. Pero lo que él no sabe es que aunque un día me dijera que se iba al río a pescar camellos, no movería las cejas.


  —Un día diré algo que te quitará el aliento, tío. Tu impasibilidad de otros tiempos, a la hora de entrar en combate, quedará borrada por los saltos que darás cuando yo te sorprenda con una de las mías.


  El «coronel» ni siquiera le escuchó.


  —Cada vez que repaso mis pensamientos de estas últimas semanas, Carson, estoy más convencido de que estaba replegando demasiado. Después que expuse mi opinión en contra del «trust», Raymond Towell se ha mantenido quieto, y como si hubiera olvidado la cosa.


  —Ese no olvida nunca —contestó Carson.


  Tony, impresionado por la preocupación que veía en la cara de su tío, dijo:


  —Antes de salir con la manada, ya tenía mis sospechas contra Raymond Towell. Me llevé más gente de la que se acostumbra para una manada tan pequeña. Temía un ataque en la ruta. Y no surgió el menor incidente. Pero cuando se me presentó Neil como el comprador de la manada me dijo que habían seguido nuestra marcha y que habían visto a algunos observadores que huían apenas se sabían descubiertos. Yo no quise creerlo. Entonces Neil me dijo: «El viaje de regreso lo haremos juntos. Veremos si asoma algún escorpión». Y surgió en un saloon de Gamwood.


  —¡Por una mujer, como le ha ocurrido a Neil en Datland!


  —No, tío. Y espero que ninguno de los dos le diga esto a Neil. Apenas entré en el saloon, un individuo me cogió por detrás. Ahora perdone, Carson, por lo que voy a decir de usted. Lo soltó uno de los individuos. «¿Por qué tú y Neil vais con un perro viejo y cojo? ¿Para qué lleváis detrás esa carroña?».


  Carson permaneció impasible. Como Tony se callara, temiendo afectar demasiado al «cabo», éste dijo:


  —Adelante…


  —Le contesté unas cuantas perrerías y empezaron a pegarme. Entonces entró Neil y se armó una buena. Yo no me di cuenta porque caí sin sentido, por el culatazo que me dieron en la cabeza. Cuando me recobré, Grayson ya había dicho que yo me había puesto a importunar a una de las chicas. Los tres que me pegaron no podían desmentirle, porque Neil ya les había dado suficiente plomo para tomar pasaje al infierno. Decidí callar la verdad y aceptar el reto que nos lanzó Grayson, de ir a Datland, a meternos con Nancy.


  Estaban pasando por el lugar donde hubo más disparos. Carson se inclinó para mirar por una ventanilla.


  Delante de los vaqueros iban Neil y Arba, hablando, aunque los caballos estaban algo distanciados uno del otro, cada uno yendo por una orilla.


  —Después de todo es un honor que aún se ocupen de un perro viejo y que cojea —comentó Carson—. ¿Queda lejos el rancho, «coronel»?


  —A esta marcha, atardeciendo estaremos en casa. ¿Qué ha visto ahí delante?


  —Que van entrando en la «disciplina».



  CAPITULO IV


  Durante dos días no salieron del rancho. El pretexto era descansar.


  De los ranchos vecinos acudieron para ver a Tony. Sabían que había salido del hotel de Datland en muy malas condiciones.


  Así pudieron Neil y Carson conocer a algunos rancheros modestos que confiaban en que el «coronel» les apoyaría contra el proyecto del «trust».


  Al tercer día Tony se rebeló:


  —¡Ya estoy bien! ¡Me voy al pueblo! ¿Me acompañas, Neil?


  —Estoy deseando conocer el pueblo.


  Acompañado del capataz Walters había recorrido todo el rancho, al día siguiente de llegar.


  Al segundo día lo hizo solo. Había un lugar muy abrupto, con muchos árboles. Neil trabó el caballo y se metió en el laberinto de peñascos.


  Había una meseta desde la que se dominaba una vasta extensión del rancho. Incluso se veía la casa.


  Allí estuvo un largo rato, abstraído. De pronto oyó crujir de ramas. Se volvió y no vio a nadie.


  Momentos después regresó a donde había dejado el caballo, pero no lo encontró.


  Vio huellas de otro caballo. Y pisadas de suelas pequeñas y tacón alto y estrecho.


  Neil se encogió de hombros y echó a andar, en dirección a los pabellones. Estaban lejos.


  Al rato oyó detrás pisadas de caballo acercándose al trote. Neil no se volvió.


  Sabía quién se acercaba. Sonó la risa de Arba.


  —¡Qué mal soldado harías, Neil! ¡Dejar el caballo ahora es como separarse del fusil en tiempo de guerra! Eso, por lo menos, es lo que dice mi tío.


  Neil se detuvo y fue volviéndose. Ella montaba un potro y llevaba de las riendas el caballo de Neil.


  —Sí, ha sido un descuido —reconoció Neil—. Me confié pensando que estaba entre amigos.


  —Nunca se está entre amigos —replicó Arba—. El buen soldado recela siempre.


  —Tal vez tengas razón.


  Neil pareció que fuera a arreglar los estribos de su caballo. De pronto giró, cogió de la cintura a Arba y la tuvo en volandas unos momentos.


  Ella contrajo el rostro, indignada.


  —¡Suéltame!


  Neil procuró que el rostro de la muchacha quedara junto al suyo y la besó.


  —También has tenido un descuido, «mal soldado» —dijo Neil, al tiempo que saltaba sobre el caballo y se inclinaba para coger las riendas del potro.


  Se alejó al trote. Arba permaneció callada, convencida de que él se detendría.


  Pero cada vez estaba más lejos. Y se puso a gritar:


  —¡Monigote! ¡Deja el potro!


  Desenfundó un revólver e hizo varios disparos al aire. Pero Neil siguió su marcha.


  Cuando llegó a los pabellones dijo:


  —Alguien perdió este potro.


  Los vaqueros se asustaron.


  —¡Es de la señorita!


  Salieron varios, pero ya tranquilizados por la sonrisa de Neil. Dejó el caballo en la cuadra y se metió en la casa.


  Ningún comentario hizo de lo que había ocurrido. Al rato llegó Arba.


  A la hora de la cena no apareció en el comedor. Nadie pareció extrañarse.


  Al día siguiente Tony propuso bajar al pueblo.


  —¡Estoy harto de mi papel de «herido»! ¿Me acompañas al pueblo, Neil?


  Después de dar su conformidad, sugirió Neil:


  —Pero tú irás en coche.


  —¡Oh, no! ¡Nada de meterme en la caja!


  —La herida de tu cabeza no es broma.


  Después de resistirse unos momentos, manifestó:


  —Engancharemos la carreta de suministros. Ya no será una caja.


  Algunos vaqueros de Neil y del «coronel» ya estaban preparados para acompañarles, cuando apareció Arba en la terraza.


  Allí estaban el «coronel», y Carson, sentados, hablando con un ranchero vecino.


  —¡Mi potro! —ordenó a un vaquero.


  Vestía ropa de amazona, pero más elegante que las otras veces. También llevaba doble pistolera.


  Parecía muy contenta. Pero en su alegría se notaban pinchos.


  Su tío y Carson se miraron.


  —¿Para qué quieres ir al pueblo? —preguntó el «coronel».


  —Para lo mismo que Neil y Tony: para que nos vean. ¿Por qué en mi pueblo no me han de ver junto con mi prometido?


  Así lo soltó, con la mayor naturalidad, en presencia de un vecino y de gran número de vaqueros.


  —Arba tiene razón —aprobó el «cabo».


  —Usted siempre tan comprensivo, Carson —dijo Arba, con la cordialidad con que un gato puede mirar a un perro desconocido.


  —¿Querrás hacerme un favor? —el «cabo» se levantó, y cojeando fue a situarse en un extremo de la terraza.


  La muchacha acudió a su lado.


  —¿De qué se trata?


  Muy bajo, dijo Carson:


  —La situación es seria. Sabemos que Raymond se está revolviendo.


  —¿Y qué? ¿No es lo que ustedes quieren?


  —Sí. Y el favor que te pido es que no te «desmandes»…


  Arba iba a replicar, irritada. Pero se había levantado con el firme propósito de no exteriorizar su indignación. Todo iba a tomarlo a broma. Y rompió a reír.


  —¡Vaya tontería…!


  Neil no parecía darse cuenta de nada de lo que ocurría en la terraza. Se ocupaba de que Tony quedara bien acomodado en la carreta.


  El vaquero Bowman era el que la conducía. Un vaquero llegó con el potro. Arba, después de besar en una mejilla a su tío, montó, riendo.


  Ya estaban saliendo, cuando Carson se colocó en el borde de la terraza.


  —¡Muchacha!


  El tono no podía ser más apurado. Ella se volvió. Tan preocupado lo vio que fue acercándose, afectada.


  —¿Qué quiere?


  —¡Hazme caso! ¡Resiste la tentación! ¡Te aseguro que Neil te lo dará!


  —¿Qué me dará? —y ahora sí demostraba que estaba indignada.


  —¡El tortazo…!


  Arba alentó unos momentos aceleradamente. Pareció que fuera a insultarle, metiéndose con su pierna lisiada. Pero bruscamente volvió grupas y partió a galope


  —«Cabo» —dijo el «coronel»—. ¿Eso es disciplinar?


  —Es infundir espíritu de lucha, «señor».


  El ranchero vecino no había entendido nada. Solamente una palabra. Y pidió aclaraciones.


  —Eso se dice en el pueblo.


  —¿Qué? —preguntó Wilb Broody.


  —Que su sobrina le dio un tortazo al sheriff de Datland. ¿Es verdad?


  El «coronel» y el «cabo» se miraron, y los dos asintieron con un movimiento de cabeza.


  —¿Y qué más se dice? —preguntó Wilb Broody.


  —¡Tantas cosas se dicen! Pero aparte la refriega que tuvieron en el camino de regreso, lo que más se comenta es que usted mandó al diablo a los ganaderos de Datland. Esto ya ha llegado a oídos de Raymond Towell y es seguro que tiene un gato rabioso en el estómago.


  * * *


  A juzgar por su aspecto, Raymond Towell parecía muy lejos de sentirse disgustado cuando se presentó en el pueblo, unos minutos antes de que lo hicieran los dos hermanos y Neil.


  Llegó en un lujoso tílburi, custodiado por dos jinetes. Era un tipo fuerte, moreno, de ojos negros. Parecía más joven de lo que en realidad era.


  Su boca grande, de labios delgados, constantemente permanecía en un trazo duro. Su mirada era penetrante.


  Pero aquella mañana la boca de Raymond Towell distaba mucho de mostrar un signo severo. Y hasta sus ojos dejaban de permanecer fijos en nada, resbalando su mirada rápidamente, sobre los seres y las cosas, con brillos de alegría, como si cuanto veía fuera nuevo y atractivo para él.


  No obstante, poco más o menos eran las mismas gentes que veía todos los días. Y las mismas casas.


  Había, sin embargo, algo nuevo en la gente que Raymond Towell no llegó a captar. Era la expectación con que le miraban. Y cierta ironía que reflejaban algunos rostros.


  Se sabía lo ocurrido en Datland. La manera con que el «coronel» habló a dos ganaderos. El choque en el saloon y el tiroteo en la carretera.


  Pero a medida que iban transcurriendo las horas, se iban agregando detalles, hinchando el globo, poniéndole flecos.


  Por eso en algunas caras había indicios de burla hacia el temido Raymond Towell, cuando éste apareció en el tílburi.


  Él no se dio cuenta. Tenía bastante con recrearse en la alegría que le poseía, al saber que el «cabo» Carson se encontraba en el rancho del «coronel» Broody.


  Detuvo el cochecito frente a un lujoso hotel y canturreando se situó en el soportal. Los dos jinetes de custodia desmontaron.


  Raymond, sonriente, paseó la mirada por la calle. Ya estaba volviéndose para meterse en el hotel, cuando vio la carreta en la que iban Tony y el vaquero Bowman.


  Detrás divisó a Arba, cabalgando junto a Neil. Más atrás iban unos cuantos vaqueros.


  Raymond no perdió la sonrisa. Por el contrario, se hizo más acusada y aumentó el risueño brillo de sus ojos.


  Para quedar más a la vista de los que llegaban anduvo unos pasos, separándose del coche.


  Tony, al llegar a su altura, dijo a Bowman que detuviera la carreta.


  —Hola, Raymond: Con algunos desperfectos, pero ya estoy de vuelta… ¿Sabe que he descubierto nuevos mercados?


  Seguía llevando una venda en la cabeza que procuraba disimular con el sombrero. Bajó de la carreta y se situó en el soportal en que estaba Raymond.


  —Ha sido una gran experiencia conducir esta manada —siguió Tony.


  —Yo lo celebro —contestó el otro, sin apartar la mirada de Neil.


  —¿Mira al forastero? Es mi amigo. Y también lo es de mi hermana… Bueno, a decir verdad, ellos son algo más que amigos. ¡Eh, Neil, deja que te presente…!


  Desmontaron los dos. Arba estaba muy hermosa, con un brillo inquietante en los ojos y en los labios una sonrisa incitadora y burlona.


  —¡Mira, Neil! Este es el señor Towell del que te hablé —dijo Arba.


  —Un honor para mí, Arba, que se ocupara de mi persona —contestó Raymond, rehuyendo mirar a Neil.


  —¡Bueno! En cierto modo… Disculpe, Raymond —exclamó Tony, riendo—. Pero es que mi hermana tiene salidas chocantes. Ella le habló de usted a Neil para compararle…


  —¿Con quién? —preguntó Raymond.


  —¡Con Neil! Cuando él se le declaró, Arba se hizo unos pasos atrás, lo miró de pies a cabeza y dijo: «¡Me gustas! Estás muy lejos de tener el tipo del señor Towell…».


  Tony estaba dispuesto a resarcirse de la quietud en que había permanecido unos días. A toda marcha pensaba poner en acción tendencia a desconcertar.


  Ahora consiguió un doble golpe: Raymond palideció.


  Arba, enrojeció. El único que permaneció impasible fue Neil.


  —¿He dicho alguna inconveniencia? —preguntó Tony.


  —¡Sería una inconveniencia si el que acaba de decirla no fuera un imbécil! —prorrumpió Raymond.


  Tony volvió a reír.


  —¡Qué mal le sientan las calabazas, Raymond!


  Consiguió lo que pretendía. Todo lo que Raymond Towell se había propuesto al salir de su rancho, encajar con alegría cuanto ocurriera, se esfumó.


  Temblando de cólera agarró del pecho a Tony.


  Neil impidió que Arba se lanzara a socorrer a su hermano. La empujó, y Neil introdujo los brazos entre los dos hombres.


  —Tenga en cuenta que está herido.


  Con un solo brazo hizo retroceder a Raymond.


  —Unos cobardes, pagados por alguien todavía más cobarde, le golpearon en la cabeza —siguió hablando Neil—. Desde entonces dice cosas que chocan un poco.


  Tony volvió a reír.


  —¡Estoy un poco trastornado, Raymond! ¿No es divertido? ¡Vamos, ría!


  —Hagan las paces —dijo Neil, en tono conciliador—. ¡Bowman! ¡Trae con qué beber!


  Bowman ya estaba preparado. Enfrente había un saloon. Al momento cruzó la calzada llevando una botella de whisky y varios vasos.


  Raymond quiso meterse en el hotel, pero los vaqueros del «coronel» y de Neil le cerraban la entrada.


  —¡Dejen paso! —exigió, erguido.


  —No sea rencoroso —dijo Neil—. Beba con nosotros.


  Le ofreció la primera copa que acababa de llenar Bowman.


  Raymond dio un manotazo y la copa cayó al entarimado.


  —No son maneras de rechazar una invitación —dijo Neil.


  —¡Yo no tengo por qué aceptar nada de usted!


  Neil extendió el brazo en dirección a Bowman y éste le puso en la mano otra copa con licor.


  —Le guste o no, aceptará algo de mí.


  Le echó el licor a la cara. Raymond Towell había cerrado los ojos. Aunque no hubiera tomado esta precaución, el whisky no le hubiera molestado en los ojos, porque Neil procuró echárselo a la parte inferior de la cara.


  —Estaba enterado de que no bebía —dijo Neil, cuando Raymond quedó como incrustado contra la fachada del hotel, mirando con demoníaca furia a todos los que tenía delante.


  —¿Qué pretende con esto? —rugió.


  —Está bien claro: retarlo.


  —¿A mí? —hizo un gesto de cómico estupor—. ¿A mí? ¿Es que me cree un vulgar matón?


  —Algo peor. ¿Conoce a un tal Grayson?


  —¡No! —contestó, demasiado pronto, como si ya esperara la pregunta.


  —Pues él sí le conoce a usted. A Tony y a mí nos puso cepos en el camino.


  —¿Y a mí qué me cuenta?


  —Espere. Nos puso cepos. Y me dediqué a localizar a Grayson. Lo encontré en el sótano de un saloon. Estaba borracho, por el whisky y el miedo. Y me habló de que alguien le daba dinero para que alquilara pistoleros. Sonó su nombre, Raymond Towell.


  Fue como si de nuevo le echaran whisky a la cara. Raymond volvió a la expresión de satánica furia. En seguida pareció tranquilizarse.


  —¡Es usted muy poco listo para envolverme! —contestó, buscando con la mirada a sus dos guardaespaldas.


  Pero éstos se sabían vigilados y procuraron mantenerse en actitud pasiva.


  Arba había estado haciendo esfuerzos por permanecer serena, como si ya estuviera enterada de todo lo que iba a ocurrir.


  La verdad era que lo ignoraba todo y esto por momentos la tenía más indignada.


  No pudo contenerse más y se colocó frente a Neil.


  —¿Es ahora mi turno?


  El sheriff de Wemkam era un buen hombre, tal vez con demasiada experiencia y sorna. Creyó que era el momento de intervenir y se abrió paso.


  —Creo que el turno me toca a mí. ¿Qué ocurre? —y amenazando con un dedo a la joven, advirtió—: Y esas manecitas quietas, Arba. No repitas lo que hiciste con mi colega de Datland.


  —¡Porque es usted un viejo, Pinsker, que su chapa me importa un comino!


  —¡Menudo guantazo me has propinado, niña! ¡Conque soy viejo! ¡Bien! ¿Por qué no despejan la calle?


  Raymond Towell se colocó en la puerta del hotel.


  —Espero que a partir de ahora tome las cosas con esa calma, sheriff.


  —¿Por qué, señor Towell? ¿Es que considera que debo intervenir tomándolo por la tremenda? Dígame si tiene alguna demanda que hacer contra alguien.


  Raymond Towell torció la boca, mirando a Neil.


  —En absoluto. Yo no soy de los que hacen demandas.


  Ya se estaba volviendo para meterse en el hotel, cuando Neil dijo:


  —Ni tampoco de los que dan la cara, cuando la toma con alguien. Siempre hay un pistolero a mano, para que se ocupe de las represalias.


  —¡Sheriff! —barbotó Raymond—. ¿Eso es provocar?


  El de la estrella movió la cabeza y los brazos.


  —¡Por todos los diablos! ¿Quieren despejar la calle?


  Tony cogió la botella que tenía Bowman.


  —Vamos a tomar unas copas ahí dentro.


  —¡Lo que vamos a hacer es regresar al rancho! —dijo Arba—. Si no os parece bien, me iré sola.


  —Hemos bajado para que Neil conozca el pueblo —contestó el hermano—. Acompáñale. Nosotros os esperaremos aquí.


  Raymond ya se había metido en el hotel. Neil observaba a los dos que acompañaron el tílburi.


  —Iremos juntos —y cogió de un brazo a la muchacha—. Tomaremos ahí dentro una copa y en seguida recorreremos el pueblo. ¿Quieres?


  A ella le sorprendió la dulzura con que se lo decía. Estaba muy nerviosa y asintió moviendo la cabeza.


  —¡Venga, sheriff! —invitó Tony.


  —Otro día. Hoy hay temporal —y el de la estrella echó a andar hacia la oficina.


  Apenas entrar en el saloon Tony dejó la botella sobre el mostrador. Bowman, las copas.


  —Hay una rota —dijo el vaquero.


  El barman había visto todo y todavía no se había recobrado del estupor que le había producido ver cómo el forastero trataba a Raymond Towell.


  Después que bebieron todos, menos Arba, Neil pagó la cuenta.


  —Un vistazo al pueblo y nos vamos —dijo a Arba.


  —¡No os comprendo! —replicó ella, mirando a su hermano y a Neil—. ¡Conque no había que enseñar la «oreja»…! ¿Todo lo que ha ocurrido lo teníais planeado?


  —No. Todo, no. Contábamos con la posibilidad de encontrarnos con Raymond —contestó Neil—. Pero no imaginamos que él mismo nos facilitara los fósforos para prender fuego a la mecha.


  —¡Yo me refiero a lo de echarle whisky a la cara! ¿Eso estaba calculado?


  —En todo el camino no hemos pensado en otra cosa —contestó Tony—. Neil se propone echarle whisky a la cara cada vez que se enfrente con Raymond.


  Ya estaban en la calle. Tony se puso a saludar vecinos. Todos le miraban la venda que asomaba por debajo del sombrero.


  —¿Cómo ocurrió, Tony?


  —De la manera más estúpida. A «alguien» le sentó mal que yo vendiera lejos una manada.


  Delante marchaban Neil y Arba.


  —¿Esa misma madrugada localizaste a Grayson en el sótano de un saloon? —preguntó la joven.


  —A ese individuo no le he vuelto a ver desde que tú y yo nos fuimos del saloon.


  —¡Pero has dicho que estaba borracho de miedo y de whisky…!


  —Eso he dicho. A estas horas, si se encuentra en el pueblo, Grayson se lanzará a la borrachera de miedo y whisky. Y si está fuera de aquí, ya le llevarán el mensaje. Los ojos de Raymond me han confirmado que daba en el blanco.


  Los vaqueros les seguían con los caballos y la carreta. Cuando llegaron a una plaza, dijo Arba:


  —En este pueblo ya no hay nada que valga la pena ver. Yo he accedido a lo que tú has pedido. ¿Podemos irnos?


  Otra vez Neil volvió a hablarle con dulzura.


  —Sería injusto retenerte. Estás pasando un mal rato. Nos iremos.


  Arba dio la señal de montar. Tony seguía hablando con los vecinos.


  La joven miró a Neil:


  —¿Qué hacemos? Conozco a Tony. Ahora está en plan de chismorreo y tendremos para rato.


  Neil hizo una seña a Bowman. Los dos se acercaron a donde estaba Tony. Sin decir nada lo cogieron como si fuera un mueble y lo colocaron sobre la carreta.


  Bowman saltó al pescante.


  —¡En marcha!


  Tony, mirando a los asombrados vecinos, hizo un gesto de resignación.


  —Continuaremos en otra ocasión. Hay mucho que contar —dijo, como despedida.


  Al pasar la comitiva frente al hotel, el visillo de una ventana estuvo unos instantes agarrado por una mano que temblaba de cólera.


  —¡Es el que va al lado de ella, Maurer! ¡Antes de aceptar el «trabajo», medítelo! ¡No consentiré fracasos! —dijo Raymond Towell, soltando el visillo.


  El hombre que se encontraba detrás de Raymond sostenía un vaso en el que todavía había whisky.


  Esto, que se atreviera a beber en presencia de Raymond era un alarde. Con eso Fredk Maurer quería demostrar su independencia.


  Era un tipo de unos treinta y cinco años, de ojos fríos. Unos ojos inconfundibles, que sólo traslucían muerte. El rostro enjuto, de puntiagudos pómulos. Sus labios eran tan rojos que parecía que fueran a sangrar.


  Retrocedió lentamente hasta llegar a un sillón. Se sentó y en el momento en que Raymond se volvía para mirarle, Fredk Maurer levantó el vaso y lo acercó a la boca.


  Raymond se daba cuenta de que lo hacía para demostrarle que no le tenía miedo.


  —Aceptaré el «trabajo» siempre que usted deje que lo haga a mi manera.


  —¡Yo no discutiré sus métodos! ¡Lo que más deseo ahora es que ese individuo sea eliminado!


  —No se impaciente. Dele rienda suelta y que se desfogue. Ya ha visto cómo ha llegado al pueblo: con ansias de arrollarlo todo… Le echaré carnaza al paso. Y se calmará.


  Volvió a tomar un sorbo de whisky, manteniendo los ojos entornados.


  —Él espera un golpe de parte de usted. Cuando crea haberlo encajado, apareceré yo. Es mi método, Raymond… Enfrentarme con uno que ya se cree fuera de todo riesgo, es mi predilección.


  Recostado contra el respaldo, las piernas estiradas, el vaso en las manos y los ojos entornados, agregó:


  —A veces, sin cobrar nada lo he hecho. Para mí constituye un gran placer apagar una cara que refleja satisfacción y triunfo.



  CAPITULO V


  Wilb Broody y Carson seguían en la terraza, cuando llegaron la carreta y los jinetes.


  Arba fue la primera en subir los peldaños. La carreta, con Tony y Bowman en el pescante, rodeó la casa.


  Lo mismo hicieron los jinetes. La muchacha dejó que un vaquero se hiciera cargo del potro.


  —Y bien: ¿A qué habéis ido al pueblo? —preguntó el «coronel», mirando a su sobrina.


  Todavía estaba nerviosa.


  —¡A amontonar unos leños! ¿No buscamos una hoguera? —y se quedó mirando a Carson.


  —No la buscamos, porque por suerte nunca la hemos perdido. Lo que tal vez hacía falta era avivarla —contestó el «cabo».


  —¡Pues entre Neil y mi hermano soplan que es un gusto! ¡Sabes lo que han hecho?


  Lo refirió rápidamente. Que Neil le echara whisky a la cara de Raymond afectó a Broody y a Carson.


  —¡No debió hacerlo! —exclamó el «coronel».


  —Me sorprende —dijo el «cabo»—. Neil no es de los que se precipitan. Y parecía muy tranquilo cuando salió de aquí.


  —¡Es culpa de mi hermano! A Raymond le ha dirigido unas cuantas cuchufletas y Neil habrá pensado: «¡A mí no me dejas atrás!» Y entonces ha venido lo del whisky.


  Neil y Tony aparecieron por un lado de la casa. Carson hizo una seña a Arba, para que permaneciera callada.


  —¡Ah, no! ¡Esto debe quedar aclarado ahora mismo! —prorrumpió la muchacha—. ¡Yo sé el mal rato que he pasado! ¡Cómo me miraba el pueblo! ¡Desde este momento renuncio a mi «papel»!


  —Pero eso ya quedó decidido en el hotel de Datland —replicó Tony—. ¿Quién te pidió que nos acompañaras al pueblo?


  Se hizo un silencio. El «coronel» trató de acorralarla.


  —Sí. ¿Quién te lo pidió?


  —Yo se lo «rogué» —contestó Neil.


  Arba rechazó toda ayuda:


  —¡No es cierto!


  —Ayer te lo «rogué» a mi manera. Recuerda cuando te arranqué del potro.


  Cuando la sostuvo en alto y la besó, fue como si la castigara.


  —¿Eso era «rogar»?


  —A mi manera.


  Arba se quedó mirándola, frenética. En el rostro de Neil no advirtió el menor indicio de burla.


  —¡No puedo con este hombre! ¡Su naturalidad me saca de quicio!


  Iba a meterse en la casa, cuando se quedó mirando a su hermano.


  —Solamente el tío, porque yo se lo dije, sabía que Raymond se me insinuó, hace algún tiempo. ¿Cómo lo has averiguado tú?


  —Tengo intuición —y Tony se puso a silbar.


  —¡Contesta como es debido!


  —Ya lo he hecho. Voy a acostarme.


  Y se metió en la casa. Su hermana fue detrás.


  —¿A qué lo descalabra? —dijo el «coronel».


  Arba no llegó a agredirle porque apenas llegar a la escalera que conducía a los dormitorios, dijo Tony:


  —Ya no hay por qué disimular. Pero no querría decirlo delante del tío y de Neil.


  Emprendieron la escalera. Ya arriba, continuó Tony:


  —Cuando me fui con la manada, yo sabía que el tío estaba asustado por lo que a ti y a mí pudiera ocurrirnos. Cuando faltaban un par de días para llegar a Morlaw, acampamos en un paraje rocoso. Apenas oscureció, se presentó un sujeto que tú habrás visto muchas veces acompañando a Raymond. Aquí se hacía llamar Gallay…


  La muchacha exclamó:


  —¡Ese tipo se quedó un poco a distancia, el día que Raymond me salió al camino para declararse…!


  —Ya ha maldecido Gallay haber sido testigo de tu desplante. Él sabía que Raymond no perdona a nadie que le ofenda, pero tampoco a los que lo presencian. Me dijo que él y otros dos seguían la manada, por orden de Raymond. Estaba muy nervioso. «Creo que los dos que me acompañan se desharán de mí, porque así lo ha dispuesto el patrón. Yo estorbo. Vi cómo palidecía Raymond, cuando su hermana lo mandó al diablo…»


  —¡Al diablo lo mandé, es verdad! —confirmó Arba.


  A su tío le había dicho que con muy «buenas maneras» le dio a entender a Raymond que no podía corresponder a su petición.


  —Lo que Gallay consideraba peor era haber oído a Raymond, ya de regreso al rancho, proferir amenazas contra todos nosotros. Primero nombró al tío. Luego, a mí… Cuando se refirió a ti, reía como enloquecido.


  Arba no olvidaba las revelaciones que Neil y Carson hicieron en la meseta, a la luz de una hoguera.


  —Si efectivamente es «El Neutral».


  —¡Es él! —afirmó su hermano—. Ha vivido todos estos años odiando. Neil piensa que es a sí mismo a quien más odia.


  —¿Que Raymond se odia a sí mismo?


  —O se desprecia. De joven ha debido de tener algunos fracasos cómo cuando el cabo Carson lo metió en una encerrona. En esa ocasión estuvo vagabundeando, presa del miedo. Eso le dijo a Neil el moribundo Hecht, que lo acompañaba.


  —¿Qué hiciste con Gallay?


  —Me dijo que estaba sin dinero. Quería huir. Me dio lástima y le di cien dólares. Creo que ha conseguido escapar del área de Raymond.


  Se habían detenido en la puerta de la habitación de Tony.


  —Al tío, aunque ahora accediera al «trust», no piensa perdonarle la oposición del principio. Tampoco pensaba olvidar los comentarios humorísticos que yo hacía sobre el «trust». En cuanto a ti…


  Los ojos de Arba tenían ahora un brillo cortante.


  —¡Qué lástima no haberlo sabido esta mañana…! ¿De esto está enterado Neil?


  —En Morlaw, cuando nos conocimos, le hablé del rencor que nos tiene Raymond. Pero no precisé lo que tenía contra ti. Sin embargo, yo creo que Neil lo sabe. Cuando esta mañana he soltado lo de las «calabazas» a Raymond, no he desconcertado a Neil.


  Tony se interrumpió para pasarse una mano por la frente.


  —Necesito descansar. Ponte otra ropa, Arba… Cuando te lo propones sabes ser muy femenina. Con dulzura podrás frenarlo.


  Abrió la puerta y entró en la habitación. Se volvió y vio a su hermana con el ceño fruncido, los ojos cada vez más brillantes.


  —¿Cómo he de decir que he renunciado a ser una pieza más en el juego del «coronel» y del «cabo»?


  —Me parece bien. Pero ahora puedes actuar por tu cuenta, y no ser una pieza más. ¡Qué demonios ibas a serlo! Los vecinos me han dicho que el sábado habrá fiesta. Acudirán de los ranchos. Confían en que el «coronel» y su familia asistan…


  —¡Iremos! —contestó Arba.


  —De eso estoy seguro. Pero lo que yo quiero que comprendas es que, de ahora al sábado…


  —¡Amarre a Neil!


  —Sí. Pero no con cuerdas. Así no conseguirías otra cosa que él anduviera más suelto. Nada de cuerdas. Hilillos, como los de las arañas.


  Su hermana lo miró sorprendida.


  —Ahora sí has conseguido desconcertarme… Hablas como una vieja.


  Tony se guardó de decir que no había hecho otra cosa que transmitirle una sugerencia que la noche anterior le hizo el «cabo» Carson.


  —El caso es dar sorpresas siempre —y Tony fue a echarse un rato en la cama.


  * * *


  Ni cuerdas ni telarañas. Ni gestos adustos ni sonrisas insinuantes desviaban a Neil de ninguno de sus propósitos.


  Con el pretexto de ver el ganado, visitó los ranchos de los alrededores. Esto empleó dos días.


  Él y los dos vaqueros que le acompañaban almorzaban en cualquier rancho y no regresaban hasta el atardecer.


  Arba se escudaba adoptando una actitud de indiferencia. Como si en el rancho no tuviera huéspedes, procedió a hacer su vida de siempre.


  Daba paseos a caballo, presenciaba el trabajo de los vaqueros, se encerraba en su habitación largos ratos, para leer. Aunque miraba en vano la letra impresa, tratando de captar su sentido, porque la atención se escapaba.


  A la hora de la cena Arba aparecía en el comedor llevando un vestido sencillo. Ni su tío que creía conocerla bien podía saber si aquella indiferencia era natural.


  Tomaba parte en la conversación y apenas terminar la cena, aunque estuviesen hablando de algo interesante; aunque fuese el mismo Neil quien estuviese refiriendo algo que le había sucedido aquel día, ella se levantaba, daba las buenas noches y se retiraba.


  Llegó la cena del viernes. Desde buena mañana Neil y los dos vaqueros de siempre, habían estado fuera del rancho.


  Regresaron casi a la hora de cenar.


  En el momento en que Arba aparecía en el comedor, su tío decía:


  —¡Lo ha conseguido, Neil! Toda la comarca comenta complacida las sugerencias que usted a hecho a algunos rancheros, para acudir a nuevos mercados.


  —Aquí hay muy buen ganado. En mi región hay compradores. El camino ya lo ha recorrido Tony y ha comprobado que no ofrece dificultades. Para dentro de dos semanas debe estar reunida la manada. Ganarían más llevando las reses al comprador y no esperando que el comprador venga aquí.


  —Es cierto lo que dice Neil —confirmó Carson—. Los traficantes de ganado le aprecian mucho y aceptarán todo lo que él les proponga.


  Arba preguntó:


  —¿Para dentro de dos semanas será la marcha?


  —Poco más o menos —contestó Neil—. Esta noche me entrevistaré en el pueblo con unos rancheros que aún no he podido visitar. Hay que evitar hablar de trabajo en la fiesta de mañana por la noche.


  Tony, que durante aquellos días había estado muy preocupado por las salidas de Neil, soltó:


  —Presiento que mi hermana no irá a la fiesta.


  Neil miró a Arba, intrigado:


  —¿De veras?


  —Es una broma de Tony —contestó el «coronel».


  —No lo creas, tío —dijo Arba—. ¿Tú piensas ir?


  —Yo, y Carson. Muchos quieren conocerle.


  —Pero yo no bailaré —manifestó el «cabo».


  —Con lo que acaba de decir facilita lo que pensaba exponer —dijo Arba, sonriendo con malicia—. Me temo que sea Neil quien no asista a la fiesta… cuando exponga mis condiciones.


  —Sean las que fueren, iré —declaró Neil.


  —Mi actitud puede parecer la bofetada que todos creen propiné al sheriff de Datland.


  —¡Eso estará bueno! —exclamó Tony, frotándose las manos—. ¿Qué piensas hacer?


  —Bailar con el primero que me invite, menos con Neil. Hasta con Raymond bailaría si él se presentara y tuviera valor para invitarme.


  Quedó un silencio. Neil, inalterable, miró a la muchacha.


  —Pero conmigo, no.


  —Exactamente: contigo, no.


  —¿Eso es todo? Me temo que eres tú la que no va atreverse a ir.


  —¡Iré! ¡Lo que ocurrirá es que, como he jugado limpio, dando a conocer mis propósitos, no te acercarás a mí!


  —Te equivocas. Cuando más gente haya a nuestro alrededor, te invitaré a bailar. Y tú podrás mandarme al quinto infierno. Tienes derecho a esa reparación.


  Momentos después Neil salía de la casa, seguido de Tony.


  —Oye: ¿Es preciso que vayas esta noche al pueblo?


  —Sí. He de ver a esos rancheros. No hay cuidado. Vuestro capataz y tres de mis vaqueros me acompañarán.


  —¡Yo también debo ir!


  —Guarda las fuerzas para mañana.


  El capataz Woolf, un hombre de unos cuarenta años, era muy apreciado en la comarca. Él fue quien le dio el recado de los rancheros que deseaban verle. Y se ofreció a acompañarle.


  Ahora se encontraba saliendo del comedor del personal. Los caballos ya estaban ensillados.


  Tony se acercó al capataz.


  —¿Esto no huele a chamusquina, Woolf? ¿Qué rancheros son los que quieren ver a Neil?


  El capataz nombró a tres.


  —Es gente de fiar —manifestó Tony—. Pero, ¿por qué no han venido aquí para hablar con Neil?


  —Ya era muy tarde cuando llegaron al pueblo, y tenían mucho que hacer todavía. Eso es lo que le han dicho a uno de nuestros vaqueros, que se disponía a salir del pueblo.


  Tony sabía que el capataz era un hombre con mucha sangre fría a la hora del peligro.


  —Procuren regresar todos, Woolf. Y aunque sé que Neil no se descuida, estén atentos a todo el que se mueva a su alrededor.


  —No hay cuidado, Tony. Entraremos en el pueblo por donde menos pueda esperarnos nadie.


  * * *


  Los caballos quedaron trabados junto a las tapias de un corral. Los cinco hombres se metieron por una callejuela.


  Minutos más tarde se situaban en el iluminado soportal de un saloon.


  El capataz movió los batientes y miró a las mesas.


  —Están aquí, Neil.


  —Bien. Mis vaqueros ya saben lo que tienen que hacer, mientras nadie vaya a atacarme por la espalda, permanecerán quietos. ¿Y usted, Woolf?


  —¡Qué remedio me queda, si usted quiere que sea así! —contestó, de mala gana.


  Los rancheros aguardaban sentados a dos mesas que se hallaban juntas, en un extremo del local.


  Había muchas mesas ocupadas. Un ranchero ya había visto al capataz y se hallaba en pie.


  —¡Les estamos esperando, Woolf!


  Detrás del capataz entraron los tres vaqueros. El último fue Neil.


  —Me quedaré en el mostrador —dijo, apenas dirigir una mirada a las mesas.


  —¿Por qué? —preguntó Woolf, desconcertado.


  Uno de los vaqueros de Neil le susurró:


  —Hagamos lo que dice. Algo habrá visto Neil.


  No sólo se situó en el mostrador sino que se colocó de espaldas a la sala.


  El barman le miraba y parecía muy inquieto.


  —No quiero comprometerlo —dijo Neil—. Mientras me sirve una copa… si quiere decirme si conoce a aquel hombre de rostro enjuto, que está solo en la mesa próxima a la ventana.


  —No sé quién es —el barman empezó a llenarle la copa, y su mano temblaba—. Desde hace unos días, no hace más que pasear y visitar saloons.


  —Le diré quién es: un pistolero de rango. ¿Le suena Fredk Maurer?


  Por suerte ya había tapado la botella. Todo el cuerpo del barman acusó una sacudida.


  Y palideció. Fredk Maurer no parecía prestar atención a lo que ocurría en el mostrador.


  —¡Fredk Maurer! —exclamó, con voz apagada—. ¿Qué buscará aquí?


  Y no pudo evitar mirar a Neil como víctima. Este sonrió.


  —La verdad es que muchos que ya no viven tomaron como un honor enfrentarse con un pistolero de tan alto grado —dijo Neil, mientras miraba por el espejo de la estantería—. Aunque me parece… con disimulo, sin demostrar que está alarmado, colóquese a un extremo del mostrador. Se acercan dos que quieren ascender. Sí. Fredk Maurer va a juzgar si valen.


  Lo decía mientras algo inclinado, elevaba la mirada para ver en el espejo a los dos que se acercaban. Instintivamente ellos habían mirado a Fredk Maurer. Este sostenía un vaso de whisky, que lentamente iba acercando a la boca.


  Los dos individuos habían adoptado un aire cansino, el gesto de hastío. No iban mal trajeados.


  Los dos parecían poseídos del mismo cansancio, los dos llevaban el mismo paso corto, los brazos colgando con estudiado abandono. Iban separados solamente lo preciso para no estorbarse en el caso de que fuera preciso hacer un rápido movimiento de manos.


  El barman había salido del mostrador con el pretexto de servir a unos clientes.


  Neil cogió la copa y se quedó mirándola, como despreocupado del peligro que tenía a sus espaldas.


  En el fondo de la sala el capataz Woolf ya se había dado cuenta de que aquellos dos individuos eran profesionales del revólver y de que iban por Neil.


  —¡Hay que impedirlo! —rezongó.


  —¡No hay que intervenir mientras no lo pida Neil! —dijo uno de sus vaqueros.


  —¿Y si no le dan tiempo…?


  Los tres vaqueros de Neil sonrieron, confiados.


  Los dos pistoleros se habían detenido a unos cinco pasos del mostrador. Apenas detenerse, se separaron lo suficiente para que en medio de los dos pudiera caber otro hombre.


  —¡Tira el vaso, Neil!


  —¡Ponte de cara!


  Neil siguió de espaldas. Mirando al espejo, preguntó:


  —¿Qué buscáis?


  —¡Hacerte pagar lo que hiciste a nuestros amigos en Gamwood!


  Fue donde golpearon a Tony.


  —Desde Gamwood seguimos tus huellas —dijo el otro pistolero.


  Neil, sosteniendo con una mano el vaso, y manteniendo la otra algo levantada, empezó a volverse, con un gesto risueño.


  —¡Habéis seguido mis huellas…! Buenos rastreadores, porque he pasado por los sitios inadvertidos.


  A pesar de la tensión del momento, muchos de la sala sonrieron al oír a Neil. ¡Había pasado inadvertido! En Gamwood, en Datland y por último en Wemkam, el paso de Neil había sido como el asomo de un huracán.


  Neil veía a Fredk Maurer, haciendo girar el vaso sobre el tablero de la mesa, mirando de reojo al mostrador.


  —¡Suelta el vaso y defiéndete!


  —¡No esperaremos tres segundos!


  Neil no pareció oír, y lentamente fue levantando el vaso.


  Toda la iniciativa pareció escapárseles a los pistoleros y pasar a Neil. Pero éste, en vez de aprovecharla para soltar el vaso y precipitar las manos sobre las pistoleras, siguió en actitud de beber.


  Apuró el whisky, echando la cabeza hacia atrás, los ojos casi cerrados, mirando los pies de sus adversarios, que súbitamente habían empezado a retroceder.


  Ya no eran los dos individuos de aspecto cansino y gesto de estar aburriéndose. Ahora se mostraban inquietos, impacientes, la ansiedad fulgiéndoles en los ojos.


  La impasibilidad de Neil les estaba sacando de quicio. Y esto era lo que el pistolero de rango, Fredk Maurer, observaba.


  Los dos individuos empezaron a mover los dedos, como apresando el aire. Y prorrumpieron en insultos.


  —¡Cobarde!


  —¡Ventajista!


  Uno escupió el suelo, a un palmo de donde Neil tenía los pies.


  —¡Ahora te escupiré la cara!


  El individuo se calló al oír el golpe del vaso contra el suelo.


  Pero las manos de Neil todavía siguieron quietas, lejos de las pistoleras.


  —Os he concedido unos instantes de vida… ¿Por qué no lo agradecéis? —dijo Neil.


  El silencio era absoluto. Todos se daban cuenta que era cuestión de segundos, y contuvieron la respiración. De un momento a otro aquella inmovilidad de pesadilla iba a quedar rota.


  Y así ocurrió. Los dos individuos, mirando a Neil como hipnotizados, parecían derivar a la locura, tratando de descubrir en qué fracción de segundos aquellas manos que permanecían con aparente abandono se volverían sobre las armas.


  Sentían tentaciones de dispararle, sin esperar a que desenfundara. Pero se sabían vigilados.


  No obstante, la misma desesperación les impulsó a desenfundar sin esperar a que Neil moviera las manos. Por lo menos esta fue la impresión de los que les observaban.


  Pero Neil tenía una idea más aproximada a la realidad. Él sabía que sus adversarios aferraron las culatas porque él los empujó a hacerlo, por algo que emanaba de su voluntad.


  Los dos individuos llegaron a sacar las armas. Incluso uno llegó a levantar el cañón de un revólver, dirigiéndolo a Neil.


  Pero ya era tarde. Las armas de Neil eran dos bocas escupiendo llamaradas.


  Los dos individuos parecieron apresados por un mismo lazo, las cabezas se unieron, luego la cuerda de humo se rompió y cada cuerpo se desplomó tomando una dirección distinta. Uno quedó cerca de la puerta de la calle. El otro, casi en el extremo del mostrador más alejado de la puerta.


  Neil enfundó y fue hacia el extremo del local.


  El capataz del «coronel» se estaba pasando un pañuelo por la cara, para limpiarse el sudor.


  —¡En unos segundos he envejecido años! —rezongó. Y mirando a los vaqueros de Neil—: ¿Siempre actúa con esa cachaza?


  Los vaqueros estaban también muy afectados y sorprendidos.


  —¡No…! ¡Es la primera vez… que lo hace tan lento! contestó uno.


  El pistolero de rango, Fredk Maurer, había vuelto a coger el vaso. Neil, al llegar a su mesa, se quedó mirándole.


  Los ojos fríos del pistolero ahora tenían un brillo inusitado.


  —¿Ha tomado «nota», Fredk Maurer? —preguntó Neil.


  El nombre del pistolero produjo efecto. Los que estaban cerca miraron para otro sitio, desasosegados.


  —¿De qué había de tomar nota? —preguntó, suavemente.


  —Antes de tomar parte en una carrera conviene conocer las cualidades de los competidores. Me parece justa su actitud de ahora… Yo tenía una ventaja sobre usted, Fredk Maurer. Conocía su forma de actuar. Ahora ya sabe la mía.


  Los labios que parecían sangrar esbozaron una sonrisa despectiva.


  —Goce su «triunfo» y no me moleste.


  —Voy a hacerle caso —y mirando al grupo en que se encontraban sus tres vaqueros, y los rancheros y Woolf, dijo—: Vámonos a otro local. ¿Les parece?


  No querían otra cosa. Se levantaron precipitadamente.


  El sheriff acudió cuando ya se habían ido.


  —Por aquí pasó Neil —fue su único comentario.


  * * *


  Arba no sólo permanecía despierta sino que cada vez que le parecía oír caballos, se levantaba, para atisbar por la ventana, la lámpara apagada.


  Una de tantas veces creyó necesario justificarse consigo misma.


  —Todos permanecen despiertos. ¿Por qué había de ser yo una excepción?


  De nuevo estaba echada en la cama. Había momentos en que sintió deseos de maldecir a Neil.


  Pero no se atrevía a hacerlo por si le daba mala suerte.


  Doblada la medianoche, regresó el grupo. El tío, el sobrino y Carson, salieron a la terraza.


  —¿Nada de particular? —preguntó el «cabo».


  —Nada en absoluto —contestó Neil.


  En su habitación, Arba exclamó:


  —¡Nada, petulante! ¡Lo que buscabas era que todos estuvieran pendientes de ti!


  Había llegado el momento de maldecir. Y lo hizo, de nuevo en la cama. Empezó por Neil, luego al «cabo» y terminó metiéndose con su hermano.


  Ya parecía algo calmada, cuando pensó en su tío.


  —¡«Coronel» de pacotilla! ¡Qué pronto te engatusaron invitándote a jugar a la guerra…!


  Recordó la hoguera en la meseta. Y creyó que se hallaba atada a un poste, cerca de las llamas.


  —¡Soy yo la única víctima! —concluyó, pegando el rostro contra la almohada.


  Poco a poco fue serenándose. Oía a Neil en el pasillo, hablando muy bajo.


  —…Todos están ilusionados con los nuevos mercados. Lo que no comprendo es el pesimismo y falta de iniciativa que existía en esta comarca.


  —El miedo iba creando fantasmas —contestó Carson.


  —No eran fantasmas —replicó el «coronel»—. Ni lo son. Woolf acaba de decirme lo que le ha ocurrido esta noche, Neil. Me ha asegurado que nunca ha padecido tanto.


  —No había motivo. El pobre Woolf es que ha sido cogido por sorpresa. Desconocía mi táctica.


  —¿Sí? —intervino Tony—. Pues tus vaqueros, que creían conocer todas tus tácticas, también se han llevado una sorpresa.


  —Tal vez me he contagiado de tu tendencia a desconcertar.


  —¡Eso es: el relevo! Ahora que estoy comportándome como cualquiera de la manada, tú te pones a hacer cosas raras. Y también mi hermana…


  —¡Vas a despertarla! —advirtió su tío.


  —¡Atiza! ¡Pero si nos está escuchando tras esa puerta!


  Y con la palma de la mano dio contra la puerta que correspondía a la habitación de Arba.


  La joven estaba con un oído pegado a la madera. El golpe la hizo retroceder, primero, asustada.


  Luego fue la indignación la que la impulsó a abrir, sin preocuparse de que el camisón fuese demasiado transparente.


  —¿Queréis ruido?


  Una silla, un florero, una lámpara, fueron a dar contra la pared de enfrente.


  Todos los hombres desaparecieron del pasillo. Con el gesto se dieron las buenas noches.


  La última puerta que se cerró fue la de Arba. Lo hizo con tanta violencia, que soñó a cañonazo.


  Cuando parecía que iba a reinar el silencio, Tony entreabrió su puerta y gritó:


  —¡Neil! ¡Te reto a que en la fiesta la saques a bailar…!


  Cerró, riendo a carcajadas. Nadie contestó.


  Pero sentado en su lecho, Neil pensaba: «El reto lo ha lanzado Arba, desde el primer momento. Lo de Raymond debe terminar cuanto antes. En dos semanas tiene que estar preparada la manada… ¿Qué tiempo me quedará para esta otra "hoguera", que es esa condenada Arba?».


  Y también él se sintió amarrado a un poste, cerca de las llamas…


  CAPITULO VI


  Neil se levantó a media mañana. Cuando bajó a desayunar, Arba le estaba esperando.


  —Sé que hoy no vas a ocuparte de negocios.


  —Así es —contestó Neil, sin ocultar que le impresionaba lo hermosa que la veía.


  —Hasta miras de otra forma —comentó ella, procurando un tono zumbón—. ¿Me acompañas en mi paseo?


  —Iba a pedírtelo.


  Ella no parecía estar segura de que él aceptara, porque hizo un gesto de grata sorpresa.


  —¿De veras? Mientras desayunas me encargaré de los caballos.


  Hizo que pasara a la cocina. En la casa no se veía a nadie.


  Arba dejó el desayuno sobre una mesita situada cerca de la puerta trasera,


  Neil se sentó pensando: «¿Por qué demonios hay tanto silencio?»


  Terminando de desayunar, Arba regresó.


  —¡Todo listo!


  —En marcha.


  Se alejaron muy de prisa. Era Arba quien procuraba que la marcha fuese rápida.


  A cada momento Neil quedaba rezagado. Esto no le disgustaba, porque así tenía ocasión de contemplar la figura de la amazona.


  De vez en cuando ella volvía la cabeza.


  —¿Qué haces?


  —Mirarte.


  Arba iniciaba un gesto displicente, pero terminaba por reír.


  Llegaron al lugar abrupto, donde ella le quitó el caballo. Desmontaron y en el momento de trabar las caballerías, dijo Arba:


  —Sin jugarretas. ¿Vale?


  —Por mi parte no las habrá.


  Escalaron las rocas. Ya en la plazoleta desde la que se divisaba una vasta extensión del rancho y se veía la casa, ella señaló unas piedras.


  —Ahí estuviste sentado.


  —Sí, ahí estuve. Y no me di cuenta que te acercabas. Es cosa que aún no he conseguido explicarme.


  —Es sencillo: En primer lugar, tú no desconfiabas porque te considerabas entre amigos. Ya te dije que según el «coronel», es una torpeza.


  —Me gustaría oírselo decir…


  —¿Para qué?


  —Para averiguar si es sincero.


  Tras un breve silencio, Arba confesó:


  —No lo dice mi tío. Lo digo yo.


  —¿Y lo crees?


  Arba rehuyó la respuesta.


  —Estábamos hablando de cómo pude acercarme sin que te dieras cuenta. Ya te he dicho que te confiaste… En segundo lugar, por ese otro lado hay un cortado que permite llegar hasta el borde de esta plazoleta, sin que desde aquí te vean, aunque vayas sobre el caballo. En tercer lugar, tú estabas muy pensativo… ¿En qué pensabas?


  —En lo mal que habíamos empezado.


  —¿Quiénes?


  —Tú y yo. Tu audacia en el saloon de Datland, proclamando que eras mi prometida…


  —¡Pero si fue cosa de tu «cabo» y de mi «coronel»!


  —Y tuya —dijo Neil, acercándose a ella—. Y tuya… Vi los demonios bailando en tus ojos…


  La cogió de los hombros. Ella iba a rechazarle, pero cambió de parecer.


  Levantó la cara y se quedó mirándole.


  —Puedes besarme. No me opondré…


  —¿Es el reto de que habló anoche tu hermano?


  —Tal vez.


  Neil iba a separarse de ella. Pero súbitamente comprendió. Arba estaba tratando de contestarle con la misma táctica que había empleado él: mantenerse impasible.


  Entonces la rodeó con sus brazos y estrechándola contra su cuerpo, la besó en la boca, en las mejillas, en los ojos.


  Hubo momentos en que ella pareció que fuera a saltar, convertida en una furia.


  Pero demostró un gran dominio. No logró que sus mejillas no enrojecieran y que sus ojos se mantuvieran con el brillo burlón del principio, pero estuvo quieta.


  Neil la soltó, disgustado consigo mismo.


  —Y no esperes que te insulte —dijo Arba.


  —No me dirías cosas peores de las que yo me estoy diciendo.


  Se volvió de espaldas a ella y echó a andar, hacia el borde de la plazoleta desde el que se divisaba la casa.


  Ella hizo un gesto de alarma y lo llamó:


  —¡Neil…! ¡Debes reconocer que era mi turno…!


  —No he dicho lo contrario —contestó él, sin dejar de andar.


  Se detuvo en el borde y procedió a liar un cigarrillo. Distraídamente miró en dirección de la casa.


  Ella le observaba con ansiedad. Y vio que los hombros de Neil acusaban una sacudida.


  —¿Qué diablos ocurre en tu casa? Se ven carruajes y muchos caballos…


  Como Neil empezara a volverse, Arba trató de adoptar una actitud despreocupada.


  —Serán los que ya bajan al pueblo para la fiesta…


  —Todavía faltan muchas horas para que empiece.


  —Algunos vienen de muy lejos.


  Neil fue acercándose a ella, sin dejar de mirarla a los ojos.


  —¿Qué me ocultas?


  —¿Acaso sé yo algo de lo que hacéis? ¿Alguno de vosotros me da cuenta de nada? ¡Qué va! ¡Era bastante con endosarme el papelito de pavitonta! «¡Hale, niña: a dejarte besuquear!» ¡Maldita sea tu estampa!


  Echó a correr. Su propósito era llegar a los caballos antes que Neil.


  Pero tropezó y cayó sobre unas matas, pinchándose los brazos. Se incorporó, maldiciendo el momento en que invitó a Neil a que la acompañara.


  El permanecía a su lado, mirándola. Le ayudó a quitarse de la ropa algunos pinchos.


  —Te pasas las horas maldiciendo…


  —¡Antes reía mucho! ¡Y siempre hacía mi voluntad! ¡Pero desde que habéis conseguido que mi tío se sienta en «campaña», aquí no hay quien respire!


  —¿Ibas a llevarte mi caballo?


  Arba no quiso mentir.


  —¡Sí! Era por no fracasar.


  —No comprendo.


  —Prometí a mi tío y a tu «cabo» que haría lo imposible por impedir que te acercaras a la casa durante la visita.


  —¿Es que yo estorbo?


  —Mi tío y Carson temen que no puedas contenerte. Uno de los visitantes es Raymond Towell. Por lo menos se esperaba su visita.


  —¿Es que ha pedido entrevistarse con tu tío?


  —De buena mañana han venido dos rancheros vecinos para decir que Raymond desea deshacer un equívoco. Que él nunca pretendió imponerse a nadie, por pequeño que sea…


  —¡Puerco hipócrita!


  —¿Ves? Eso es lo que mi tío y Carson temen: que cuando Raymond empiece a soltar miel, tú le escupas o le eches whisky a la cara. Prometiste hacerlo cada vez que te enfrentaras con él.


  El rostro de Neil fue ensombreciéndose.


  —¡Y es mejor encajar las hipocresías de Raymond poniendo buena cara! ¡Cuando me encuentre con Carson puede que se quede con la otra pierna rota! ¡En cuanto a tu tío…!


  —¡Déjalo cojo también, ya que quería jugar a la guerra! ¡Y suéltale un trastazo a mi hermano para que se pase unos cuantos días más en cama! Eso le va bien…


  —¿Tony también sabía de la visita de Raymond?


  —¡Digo! Es quien ha sugerido al tío y a Carson que yo te alejara de la casa…


  Ya estaban junto a los caballos. Durante unos momentos Neil quedó callado, en actitud pensativa. De pronto estalló:


  —¡Son ilusos! ¿Qué esperan conseguir con esta tregua…? ¡Raymond no cejará! ¡Y si en estas dos semanas no sucede nada, atacará la manada cuando esté lejos de aquí…!


  —Eso ya lo suponen mi tío y Carson. Pero con llevar hombres de sobra…


  —¿Sí? ¿Adónde se irán las ganancias? No se trata de un desfile. Lo intolerable es que un individuo pueda despertar la inseguridad en toda una comarca. En la mía nunca han conseguido arraigar tipos como Raymond y yo no me iré de aquí sin aplastarlo. Esa tarea es la que me he echado sobre las espaldas. Pero ahora no te preocupes: no fracasarás. ¿Hacia dónde vamos?


  Arba hizo un gesto de alegría al ver que él renunciaba a acercarse a la casa.


  —¿Por qué no volvemos ahí arriba?


  —¡Porque no pararé de besarte hasta que me correspondas! Dijiste que en el saloon estuve a punto de asfixiarte…


  Parecía que fuera cierto, pues con sólo el recuerdo Arba estaba respirando con dificultad, las mejillas otra vez encendidas.


  —Verás un manantial y montó sobre el potro.


  —No. Queda demasiado apartado —objetó Neil—. Y ahora no lo digo por lo que tus labios puedan tentarme, sino porque el manantial es propicio a una emboscada.


  —¿Quién iba a atreverse a meterse en nuestro rancho?


  —Todos los días se ha visto a alguien merodeando por esa parte. Los vaqueros han hecho como que no se daban cuenta, para que los intrusos se confiaran. Pero son muy recelosos y no han rebasado el manantial…


  Arba volvió a mostrarse indignada.


  —¡Y yo en la luna! ¿Por qué no me lo ha dicho nadie?


  —Te señalaron el área que debías frecuentar.


  —¡Pero yo he estado varias veces a punto de acercarme al manantial…!


  —Tus vaqueros te habrían salido tal paso. Te vigilaban.


  —¡Nunca vi que nadie me vigilara!


  —Ya han procurado disimular. Sabían que te disgustaría.


  Se dirigieron a la parte del rancho donde había vaqueros marcando reses.


  Neil se puso a hablar con ellos y durante un rato ayudó a derribar. Demostró una gran habilidad.


  El capataz Woolf se acercó sin que Neil se diera cuenta. Presenció la rapidez con que derribaba las reses y dijo a los vaqueros:


  —Imitadle. Envidiáis sólo su rapidez para manejar el revólver.


  Un vaquero, riendo, contestó:


  —Él no va a sueldo.


  —Eh, Woolf: no vaya a reñir a los muchachos por mi culpa. Yo no he venido a hacer alardes. He derribado de prisa porque estaba con deseos de hacerlo. Añoro mi rancho…


  —Lo comprendo, Neil. Lo he dicho en broma. Aquí tenemos muy buenos vaqueros. Pero en serio reconozco que es uno de los hombres que con más rapidez derriban… Y los que con más lentitud disparan. ¿Sabe que en toda la noche no he dormido? ¡Desesperante lentitud… para de pronto desarrollar una vertiginosa rapidez!


  Arba lo oyó y dijo para sí: «¡Conozco esa táctica!» Y en los labios sintió fuego.


  El capataz miró a la muchacha, indicándole con el gesto que el camino quedaba libre.


  —Puede hablar, Woolf —dijo Arba—. Neil sabe que Raymond tenía que venir.


  —¡Menos mal! Porque en la casa están preocupados por lo que usted pueda decir cuando le comuniquen que Raymond ha venido en son de paz.


  —¿Cómo ha transcurrido la entrevista? —preguntó Neil, de mala gana.


  —Ha sido una suerte que usted no estuviera allí. Carson, apenas marcharse Raymond, se ha puesto a escupir. «¡Si Neil llega a estar aquí, lo patea!» La verdad es que daba asco… ¡Qué cara la de ese hombre! Se deshacía en disculpas, casi llorando… Él quiere ser amigo de todos. Algunos rancheros que le acompañaban han llegado a conmoverse.


  Neil, transfigurado por la cólera, prorrumpió:


  —¡Lo que quería era ver al «cabo» Carson…! ¡Quería verlo vivo, tenerlo cerca, y saborear el odio que le tiene…! Durante el tiempo que ha estado disculpándose, es seguro que ha ido recordando su miedo de los días en que iba a la deriva… ¿Dónde se ha efectuado la entrevista?


  —En la terraza. El patrón no ha dicho nada de que pasaran al interior de la casa.


  —¿Cómo estaba Carson?


  —Muy tranquilo.


  —¿Sentado?


  —Sí… Pero ya al final se ha levantado y se ha puesto a pasear, de un extremo a otro de la terraza.


  —¡Me lo imaginaba! ¡Lleva la cojera como un trofeo…! ¡Y lo es, pero no ante fieras como Raymond! ¡No debió darle ese respiro! Raymond estará burlándose a estas horas. «¡A él le ha ido peor!»


  Se quedó mirando a lo lejos, tratando de calmarse.


  —¡El «coronel» y el «cabo» están viejos! Los dos son responsables de que dentro de mí arda esta hoguera… Carson la encendió cuando yo era un niño. Carson siempre ha dicho que él tenía ese fuego sagrado porque se lo dio su admirado «capitán» Broody… ¿Qué pretenden ahora?


  —Quizá ganar tiempo —dijo Arba, tratando de calmarle.


  —¡Pero así perderemos la iniciativa…! Además, no sería ganar tiempo, sino perderlo. ¡Y yo tengo prisa! ¿Regresamos?


  La muchacha asintió, yendo hacia donde estaban los caballos.


  Hicieron un trayecto callados. Arba le observaba a hurtadillas. El rostro de Neil seguía ensombrecido.


  —Yo creo que si Carson se ha puesto a pasear por la terraza, haciendo ostentación de su cojera, ha sido para que Raymond se sienta más humillado —manifestó Arba.


  El la miró sorprendido.


  —¿Más humillado, por qué?


  La muchacha estuvo unos momentos tratando de concretar sus ideas.


  —Ya sé que la comparación te parecerá fuera de lugar… Pero imagina a un hombre que de joven ha estado amando a una mujer hasta la desesperación. Puede ser también al revés… Una mujer, que adoraba a determinado hombre. Pero sin éxito… Y cada uno ha ido por su lado. Al cabo de los años, se encuentran. El que amaba sin fortuna se ve de pronto ante unas ruinas… Y entonces le parece que el infierno en que ha vivido se llena de carcajadas: «¡Por esto has padecido!» ¿Me hago entender?


  —¡Demasiado! Quieres decir que Raymond, al ver a Carson con la cicatriz en la cara, oscilando el cuerpo, pareciendo un payaso, ha podido exclamar: «¡Este es el "cabo” Carson que me aterrorizó!


  —¡Sí! ¡Y su derrota le estará escociendo más…!


  Por unos momentos Neil estuvo callado, como si fuera a mostrarse conforme con lo que Arba acababa de decir. Pero súbitamente indignado, prorrumpió:


  —¡Es que yo no me resigno a que Carson sea una caricatura! ¡No puedo admitir que Raymond haya siquiera sonreído, al verle…!


  Apenas decirlo, rectificó:


  —¡No! ¡Nunca se quiere demasiado…! No olvido lo que Carson y tú dijisteis aquella noche, frente a la hoguera: que mi tío, como «capitán» Broody, había sido el ejemplo a seguir… Y en aquellos momentos me dolía que os pareciera mi tío un pobre hombre…


  Ya estaban cerca de la casa. Arba le miró preocupada.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó.


  —No darme por enterado. Ya hablarán ellos, si lo consideran necesario.


  En la terraza se encontraban tío, sobrino y Carson, los tres sentados.


  Un vaquero se hizo cargo de los caballos. Neil y Arba aparecieron por un lado de la casa.


  —¿Qué tal el paseo? —preguntó el «cabo».


  —¡Muy bien! —contestó Arba—. Por lo menos hemos respirado mejor aire que ustedes aquí.


  Disparaba la joven, precisamente quien debía permanecer pasiva.


  —Eso de que habéis «respirado»… ¿Es qué no ha habido peligro de «asfixia»? —siguió hablando Carson.


  —Estoy adquiriendo práctica —contestó Arba—, con el mayor desparpajo.


  —¡Lo que yo dije anoche! —exclamó Tony—. Ha llegado el relevo: ahora son ellos los que juegan a desconcertar.


  —Pero todavía no te hemos superado —dijo Neil, mirando fijamente a Tony—. Que precisamente tú hayas sugerido a tu hermana que me alejara de aquí…


  —¡Ya salió! —dijo el «coronel», levantándose, muy agitado.


  —Sí, ya salió —confirmó Arba—. Y el caso es que Neil y yo habíamos convenido disimular. Está visto que tenemos mano para esconder la oreja…


  Tony estaba afectado por la mirada que le había dirigido Neil.


  —Lo consideras una jugada sucia, ¿verdad? ¡Pues no lo es! —también Tony se levantó, muy nervioso—. ¡No lo es, Neil! ¡Era necesario que nos entrevistáramos con esa asquerosa bestia…! Así Carson ha tenido ocasión de verlo de cerca. ¡De qué manera le ha mirado Raymond!


  —Valía la pena, Neil —dijo Carson—. Tan pronto le he visto he rejuvenecido. Me he sentido en las horas en que batíamos a la cuadrilla del «Neutral»… También él ha revivido esos momentos. ¡Y qué odio ha asomado a sus ojos! A todo esto estaba en actitud de hacerse agradable a todos. Odiando y diciendo cosas amables… ¡Qué grotesco!


  Ahora le tocó levantarse a Carson. Y lo hizo para ir de un extremo a otro de la terraza, exagerando su cojera.


  —¿Me ves? ¡No hay comparación a lo ridículo y maltrecho que estaba ese Raymond, haciendo inclinaciones de cabeza, sonriendo, mientras los ojos traslucían un infierno…!


  —¡Basta! —gritó Neil—. ¿Ustedes creían conveniente recibirle? ¡Pues ya está! Yo también hago lo que me parece…


  Iba a meterse en la casa para encerrarse en la habitación que le habían destinado en la planta baja, y no salir hasta la hora del almuerzo.


  —Espera, Neil —pidió Carson, ya en actitud grave—. No debes pensar que estamos retrocediendo. Raymond, tratando de ganar nuestra confianza, nos ha mostrado sus cartas. Ha aludido al pistolero con el que tú hablaste anoche…


  —¡Sí! —dijo Tony—. Ha reconocido que el otro día fue al hotel porque le llamó Fredk Maurer. Le ofreció sus servicios. Y Raymond ha dicho que los rechazó…


  —¡Ha mentido! —declaró Neil.


  —Estamos de acuerdo. Pero lo que es cierto es que anoche fue con el sheriff al hotel, y le dijeron a Fredk Maurer que cogiera la diligencia de esta mañana. Y el pistolero se ha ido…


  Neil, que estaba de cara a la puerta y de espaldas a todos, esbozó una sonrisa.


  —Algo se ha conseguido —dijo, con ironía.


  Entró en la casa Arba miraba con ansiedad a su hermano.


  —¿Quién es ese Fredk?


  —Nadie, puesto que ya se ha marchado.


  Arba pareció resignarse a ese silencio.


  Pero un rato más tarde fue en busca del capataz, y lo acosó a preguntas.


  Consiguió que Woolf le explicara con todo detalle lo ocurrido la noche anterior.


  La joven le escuchaba con la respiración suspensa.


  —¿Y es peligroso ese Fredk Maurer?


  —Sí, mucho. Pero Neil no parece temerle. Anoche demostró conocerle, y se le burló, por ver si saltaba…


  —¿Por qué no le damos a Neil un trastazo en la cabeza, como a Tony? Unos días de reposo le sentarían bien… ¿Le atizamos, Woolf?


  El capataz la miró y quedó impresionado, por la pasión que Arba ponía en sus palabras.


  —¡Deseche esa idea…! ¡Necesitamos a Neil más que nunca…! Raymond ha prometido ir a la fiesta…


  —¡Qué asco…!


  A la hora del almuerzo, Neil ya parecía haberse olvidado de la visita de Raymond.


  Hablaba con todos con la cordialidad de siempre.


  Arba apareció con un elegante vestido.


  —¡Maravillosa! —exclamó Carson—. ¡Si pudiera hacerme con una pata nueva…! ¿Bailarías conmigo?


  —Para mí será un honor que baile conmigo así como está —contestó la muchacha, mirándole con mucho afecto.


  Se volvió de cara a Neil. Este no disimulaba su admiración.


  —Menos mal que aquí están acostumbrados a verte. De lo contrario esta noche algunas mujeres iban a tomar a mal que tú existas…


  Tony dio con los puños contra la mesa. Todos se quedaron mirándole.


  —¡Eso, no! Lo del principio era más divertido —dijo Tony.


  —¿A qué te refieres? —preguntó su hermana.


  —A la tregua en que estáis. Es menos aburrido veros en plan de guerra. «¿A qué te doy una bofetada?» ¿A que te la doy yo?» ¡Eso era lo bueno…!


  Nadie le hizo caso. Ya comiendo, Arba preguntó, dirigiéndose a Neil:


  —¿No acudir a la fiesta… sería retroceder?


  —Pregúntalo a los «estrategas» —contestó Neil.


  La muchacha miró a su tío y a Carson.


  —¡Muy buena idea, sobrina! ¡No vayas a la fiesta! —dijo el «coronel».


  —¡Así Raymond se sentirá más humillado! —agregó el «cabo».


  Arba volvió a mirar a Neil.


  —¿Tú irás?


  El movió la cabeza, asintiendo.


  —¿Me invitarás a bailar… cuando haya más gente a mi alrededor? —siguió preguntando ella.


  —Ya te dije que lo haría.


  Arba cambió de tema. Durante todo el almuerzo no volvió a hablarse de la fiesta…


  CAPITULO VII


  Después del almuerzo Neil hizo una seña a Tony, para que le siguiera.


  Ya fuera de la casa, Neil dijo:


  —Tengo una misión para ti.


  —¡No será vendarme…!


  —Lo que quiero es que reclutes vaqueros que te parezcan adecuados para una «juerga».


  Tony preguntó con el ademán, haciendo como que le daba al gatillo.


  —No. Se trata de beber —dijo Neil.


  Cuando explicó su plan, Tony empezó a dar saltos.


  —¡Eso debió ocurrírseme a mí…! —rompió a reír—. ¡Y mi tío y Carson, tomándoselo por lo serio! ¿Sabes que piensan ir a la fiesta llevando el rifle en las manos? Y lo que lamentan es no tener un par de fusiles de cuando la guerra…


  —Lo hacen por disimular. Ellos están muy preocupados por lo que nos pueda ocurrir. Envía vaqueros a los ranchos y que inviten a los de confianza.


  —Todos los de los ranchos vecinos son buenos para lo que tú te propones —y de nuevo rompió a reír.


  Tony se fue a hablar con el capataz.


  Muy cerca de la cuadra estaba el coche que un atardecer detuvo Neil. Ya había sido reparado en Datland y ahora dos vaqueros lo estaban lavando.


  Neil cabalgó hacia el lugar abrupto donde estuvo por la mañana con Arba. Allí permaneció un par de horas.


  Necesitaba de aquella soledad, para poner orden en sus ideas y templar los nervios.


  Paseando en aquella plazoleta imaginó la noche tantas veces sacada a relucir por Carson, mientras iban transcurriendo los años y Neil se formaba.


  La noche en que se preparaban para una batalla. La duda en los soldados… Hasta que el «capitán» Broody les habló.


  Ahora le tocaba a Neil. Y a pleno día, imaginó una hoguera en el centro de la plazoleta. A su alrededor, al aporreado Carson y al aturdido Wilb Broody, quien se agobiaba considerándose responsable de todo lo que pudiera ocurrirles a sus sobrinos.


  —Ya les tiembla el pulso —dijo Neil—. Es la hora del relevo.


  Cuando emprendió el regreso ya era más de media tarde.


  Encontró a Carson ya vestido para la fiesta.


  —¿Dónde estabas? ¡Debes cambiar de ropa…! Los demás lo están haciendo.


  —Me siento más a gusto así. He de ir a caballo… Además, no he de bailar.


  —Pero invitarás a Arba.


  —Desde luego.


  —Entonces… Bah. Viste como quieras. Lo importante es que no tardemos en salir. Para llegar de día al pueblo, y que podamos lucirnos, decidimos esta mañana cenar en un restaurante. Ya están encargados los cubiertos.


  Eso favorecía los planes de Neil y aprobó.


  —Buena «estrategia».


  —¿Verdad? Arba se ha encerrado en su habitación, apenas terminamos de almorzar. Saldrá hecha una pesadilla… ¿Por qué demonios no te pones un traje de Tony?


  —Porque quiero que Arba destaque más. ¿Le parece lógica la respuesta?


  —Demasiado —contestó Carson, sabiendo que lo que Neil quería era libertad de movimientos para el caso de que tuviera que hacer frente a algún peligro—. ¡Sigue en tu traje de «campaña», qué diablos! Y si la princesa se niega a bailar contigo, los que lo vean. lo comprenderán.


  Cuando Arba apareció en la terraza, ya el coche estaba colocado al pie de la escalinata.


  Verdaderamente era una pesadilla creada por los elementos más bellos y turbadores. Apareció con un vestido que le dejaba desnudos los hombros y perfilaba el busto, en plena floración.


  El cabello, recogido a los lados, enmarcaba el atezado óvalo, de delicadas facciones. Apareció sonriendo, queriendo aparentar que se sentía segura.


  En lo que menos pensaba era en el efecto que su atuendo pudiera producir en los que la miraban. Cuantos vaqueros habían frente a la casa prorrumpieron en exclamaciones de admiración, y empezaron a agitar los sombreros.


  Al salir el «coronel», llevando una chaqueta larga, muy tieso, se callaron.


  Tony salió después, también llevando chaqueta, la chalina a medio anudar.


  Todos iban armados, incluso el «coronel». Arba llevaba un pequeño revólver en el bolso y una idea fija en la mente: matar a Raymond, como a alguno de los suyos —y entre los «suyos» incluía a Neil y a Carson— les ocurriera algo en la fiesta.


  Subieron al coche el tío, los dos sobrinos y Carson.


  Pero cuando el carruaje iba a arrancar, Tony saltó a tierra, se acercó a un vaquero que ya estaba montado y dijo:


  —Procúrate otro caballo. Yo voy con Neil.


  El vaquero desmontó. Neil se hallaba delante, con otros dos jinetes.


  Tony se colocó al lado de Neil.


  —Sobrarán vaqueros para la «juerga».


  —¿Les has dicho que la señal la darán los nuestros?


  —Descuida. Se va a montar un servicio de mensajeros que el «coronel» hubiera deseado en sus momentos más difíciles, durante la guerra.


  * * *


  El local donde se tenía que celebrar el baile se encontraba en la plaza principal de Wemkam. Era una construcción alargada que había servido para almacén de grano


  Se hallaba muy engalanado. Su trabajo había costado. Había dos mesas con servicio de bebida y multitud de sillas alineadas con el respaldo arrimado a las paredes, para que estorbaran lo menos posible a los que bailaran.


  Antes de que anocheciera empezaron a encenderse las lámparas. Había tantas, que desde el centro de la plaza daba la sensación de que el local ardía.


  Iban acudiendo carruajes y jinetes. Desde media tarde ya había gente que procedía de ranchos lejanos.


  También Raymond Towell había cenado en el pueblo. Lo peor fue que lo hizo en el mismo restaurante que el grupo del «coronel».


  Raymond se mostraba muy campechano con los dos rancheros que le acompañaban. Precisamente con esos dos rancheros se entrevistó Neil la noche anterior.


  A Arba se le fue de la mano el tenedor cuando vio entrar a Raymond.


  —Calma —aconsejó Neil, que se hallaba sentado a su izquierda.


  A la derecha de Arba estaba Carson.


  Raymond saludó haciendo una leve reverencia y se sentó algo lejos de la mesa del «coronel».


  —Si te disgusta la presencia de ese tiburón puedo ir a soltarle una impertinencia —propuso Tony.


  Su tío y Carson lo tomaron en serio.


  —¡Quieto! —ordenó el «coronel»—. Si alguien tiene que empezar, no seremos nosotros.


  —¿De veras? —preguntó el sobrino—. Pues supongamos que empieza Raymond. ¿Con qué vamos a contestarles? ¿Con los dos rifles que hay en el coche?


  Su tío lo miró severamente.


  —¡Esta mañana estabas de acuerdo con nuestro plan!


  —Pero ya no. Me parece demasiado arriesgado. Esperar a que nos ataquen para entonces levantar al pueblo contra Raymond… El plan de Neil es mejor.


  El «coronel» miró al «cabo».


  —Usted gana.


  —¿Había apuesta? —preguntó Tony.


  —Sí, contestó Carson—. Tu tío veía a Neil demasiado enfadado y pensó que se desentendería del asunto.


  Neil no les prestaba atención. Miraba Arba, tratando de tranquilizarla.


  —Nada ocurrirá. En la sala de baile estaréis bien protegidos.


  El «cabo» se había arrimado más a Tony. Muy bajo, pidió:


  —¡A ver el plan!


  Tony se hizo valer. Con mucho énfasis, declaró:


  —Es lo que en términos militares podría denominarse… «reducción de efectivos».


  Explicó con lentitud, concediéndose pausas, para comer. Su tío y Carson se desesperaban.


  Por fin Tony terminó de exponer la operación «Reducción de efectivos».


  El «coronel» y el «cabo» se miraron, con estupor. Luego ya no les pareció tan absurdo.


  —Pero… si hay necesidad de utilizar las armas de fuego —apuntó el «coronel».


  —Simbólicamente —y se tocó la nuca—. Como lo hicieron conmigo. Un culatazo… Pero muchos traen un arma secreta.


  Otra vez se miraron «coronel» y «cabo».


  —¿Y podemos saber… qué arma…?


  —La cachiporra. O simplemente una piedra envuelta en trapos.


  * * *


  Funcionó bien el servicio de enlaces. En todos los saloons de Wemkam, desde el más elegante casino al más destartalado garito, había vaqueros dispuestos para la maniobra de «reducción de efectivos».


  Pero cuando empezó el baile se hizo circular la consigna de que era innecesaria la vigilancia en los saloons demasiado alejados de la plaza.


  La gente de Raymond, pareciendo que había bajado al pueblo para disfrutar de la noche del sábado, se metió en los locales situados en la plaza, o muy cercanos a ella.


  Y con ellos, entraron vaqueros de otros ranchos. Unos se sentaron y otros permanecieron en pie, formando corrillos cerca del mostrador.


  Cuando el «coronel» y su grupo llegaron a la sala de fiesta, el baile ya había empezado.


  La aparición de Arba fue como una llamarada. Las parejas empezaron a quedar inmóviles, mirando a la hermosa muchacha.


  La gente que permanecía sentada o alrededor de las mesas de bebida, se volvió a mirar a los recien llegados.


  Pronto la atención que habían puesto en Arba pasó al hombre que iba al lado del «coronel».


  —Aquí tienen a mi fiel «cabo»… Gracias a él, y a su pelotón, muchas vidas, empezando por la mía, pudieron seguir.


  —Estamos en un baile, señor Broody —cortó Carson.


  Fue lo mismo que dijo Arba, mirando a Neil:


  —Estamos en un baile…


  Le había dejado el bolso a una vecina ya de edad madura, que se hallaba sentada.


  —¿Va el desplante? —preguntó Neil.


  —Prueba —contestó ella, mirándole con los ojos entornados, la sonrisa insinuante.


  Tony se había mezclado con unos cuantos jóvenes indicándoles que no perdieran de vista a la pareja.


  —¡Ahora sabréis quién es mi hermana!


  Neil hacía el ademán de invitarla a bailar. Y Arba, tras vacilar unos momentos, rompió a reír.


  —Pero ¿cómo no he de aceptar, si eres mi «prometido»? —dijo, muy alto.


  En el rostro de la mayoría se veía una expresión de conformidad. Lo único que no llegaban a comprender era que Neil vistiera con tanto desaliño. Y que no se desprendiera del cinto con doble pistolera.


  Los jóvenes que rodeaban a Tony parecieron decepcionados.


  —Que tu hermana es muy bonita, ya lo sabíamos.


  —Pero ¿suponíais que fuera tan tonta? —replicó Tony—. Ya ha perdido la primera batalla. Le decía a Neil: «¡Si no te pones otra ropa, no bailaré contigo!». Neil le ha contestado: «¡Lo veremos!». ¿Es tonta? Con la ropa de conducir ganado Neil está bailando…


  Se escabulló hacia la puerta. En ese momento llegaban Raymond y los dos rancheros que le acompañaron durante la cena.


  Se saludaron con inclinaciones de cabeza, sonriendo. Tony se situó en la parte exterior del local y tosió varias veces.


  De entre los carruajes surgieron hombres que en seguida se metieron en los saloons cercanos. Eran los enlaces.


  Entró en acción el plan «reducción de efectivos». En varios locales, casi al mismo tiempo, surgió la oferta de un espléndido:


  —¡Todo lo que se consuma está pagado!


  Hubo gestos de sorpresa simulada en los vaqueros que conocían el asunto.


  En los subordinados de Raymond, asomó la burla, y el recelo.


  —¿Quién paga? —preguntó uno de los hombres de confianza de Raymond, que se hallaba sentado cerca de la puerta, en el saloon más próximo a la sala de fiesta.


  —¿Quién ha de pagar? ¡Neil, el prometido de Arba! ¡El invita, Miller! —contestó un vaquero del «coronel».


  Miller miró a dos secuaces que estaban en la sala de enfrente e hizo una mueca.


  —Nosotros bebemos lo que pagamos de nuestro bolsillo.


  —¡Vamos, Miller! Tu patrón ha dado el ejemplo esta mañana, yendo a nuestro rancho a disculparse. Él quiere que reine la armonía. ¿Sabes lo que hizo Neil cuando tu jefe no quiso aceptar una invitación?


  Miller y toda la comarca sabían que le echó el whisky a la cara.


  —¡Conmigo quisiera que lo intentara! —rugió Miller.


  —¡Qué tonto!


  Y entró en acción el arma secreta. Un vaquero que estaba en pie, junto a Miller, elevó una mano y la bajó rápido. Tenía una piedra liada con trapos, para que el golpe aturdiera, sin romper el cráneo.


  Se oyó un sordo ruido y Miller se inclinó sobre la mesa.


  Cinco secuaces que había en aquella sala se dispusieron a desenfundar.


  Dos recibieron sendos golpes en la nuca. Nada de piedras y trapos. Simplemente, utilizando la culata del revólver.


  Los otros tres sintieron en la espalda el cañón de una o dos armas.


  —¡Vamos! ¡Es noche de fiesta!


  Miller fue despertado. Primero, con agua que le aplicaron en la cabeza. Luego, con whisky que le metieron en la boca.


  —¡Hay que alegrarse por la feliz pareja, muchachos! —decía un vaquero del «coronel».


  Sobre una mesa había cartuchos sacados de los revólveres de los subordinados de Raymond.


  Cuantas veces intentaron levantarse, se encontraban con zarpas que les obligaban a seguir sentados.


  —¡Ya nos veremos en otra ocasión! —rugían.


  Los vaqueros rompían a reír.


  —¡Desde luego! Después de esta noche, volveremos a vernos…


  Otro vaquero intervenía, incrédulo:


  —¿Y si después de esta noche ya no hay manera de dar con ellos?


  Los subordinados de Raymond iban dándose cuenta de que la cosa iba muy en serio.


  En todos los saloons cercanos sucedía lo mismo. En uno hubo lucha a puño, pero el golpazo del «arma secreta» terminó instantáneamente la pelea.


  Botellas y vasos en todas las mesas. Y en los ojos de los hombres que facilitaban la bebida, se veía la firme decisión de no dejar salir a nadie del local.


  El que entraba, ya no podía salir, aunque fuese un vecino.


  La puerta de cada saloon parecía la boca de un monstruo insaciable. Se oían carcajadas, canciones.


  En el saloon donde estaba Miller entraron rápidamente dos compinches.


  —¡Vamos, Miller! —dijo uno, muy afectado.


  Los dos se sintieron rodeados. Los revólveres desaparecieron de las fundas y al momento se oían los cartuchos rebotando contra el suelo.


  —¿Qué es esto?


  —Que estamos de fiesta.


  Los dos individuos se revolvían. Los sujetaron de los brazos.


  —¡Soltadnos! —exigió el que al entrar se dirigió a Miller.


  Los dos individuos no hacían más que volver la cabeza para mirar en dirección a la puerta.


  Un coche acababa de cruzar la plaza. En el soportal del saloon había tres vaqueros de guardia.


  Esperaron a que el coche se detuviera. Se abrió la portezuela y se apeó un hombre bien vestido.


  Se arregló la chaqueta y el lazo y lentamente caminó hacia el local donde se efectuaba el baile.


  Tanta luz había allí, que el elegante parecía dirigirse a una hoguera.


  Pronto su figura quedó iluminada. Uno de los vaqueros que estaban de guardia en el soportal del saloon entró y dijo:


  —¡Ha llegado…!


  Todos los afectos a Neil ensombrecieron el rostro, mirando a los secuaces de Raymond.


  —¡Ninguno saldrá vivo de aquí… si a Neil le sucede lo que vuestro cerdo patrón desea!


  Por unos momentos en los rostros de los subordinados de Raymond asomó una maligna alegría. Pero la forma con que les miraban los otros fue aterrorizándoles.


  Y sintieron sed. Afuera iban apagándose los ruidos…


  En la sala de fiesta dejó de oírse música.


  El silencio iba aumentando la sed de la gente de Raymond. En los que los vigilaban veían una amenaza de muerte.


  —¡No tenemos la culpa!


  —Eso ya se averiguará luego. Ahora, bebed.


  La botella de whisky al alcance de la mano. La sed, abrasándoles. Y la muerte, mirándoles…


  Bebían, sin pausa.


  * * *


  El hombre que vestía con elegancia entró en la sala, manteniendo todavía una mano en el lazo.


  Se quedó mirando a las parejas de baile, antes de internarse más en el local. Los que estaban cerca de la puerta, al reconocerle, hicieron un gesto de sorpresa y temor, y fueron alejándose.


  Fredk Maurer no apartaba la mirada de Neil y Arba, que estaban a un lado de la pista, hablando.


  Raymond se encontraba cerca de ellos, junto a una mesa de bebida.


  —Beberé champaña. Pero sólo una copa. No quiero que lo tomen como un desprecio.


  —¡Nosotros, whisky! —dijo un ranchero.


  Iba a reír, pero siguió la mirada de Raymond, quien parecía muy sorprendido. Entonces vieron a Fredk Maurer, que avanzaba lentamente, hacia donde estaban Neil y Arba.


  Alguien indicó a los músicos que dejaran de tocar y los instrumentos replegaron sus sonidos en desorden, y como desmayándose.


  Se hizo el silencio. Lo rompió Raymond, plantándose en medio de la pista.


  —¡Fredk Maurer! ¡Le dije ante el sheriff que aquí sobraba…!


  Los ojos fríos del pistolero de rango chispearon. Sus labios, que parecían sangrar, esbozaron una sonrisa.


  —¿Y sus deseos pueden ser órdenes para mí, Raymond?


  —¡Eso debió decirlo anoche, cuando el sheriff estaba presente! ¿Por qué ha cogido la diligencia de esta mañana?


  —Un capricho —y se encogió de hombros, dirigiendo la mirada a Arba, recorriendo con los ojos su figura—. Quise que «alguien» se tranquilizara.


  Neil se colocó delante de Arba, para evitar que la sucia mirada de Fredk se recreara en su fascinante belleza.


  —¿Ese «alguien» soy yo? —preguntó Neil.


  Otra vez Fredk Maurer movió los hombros. Tenía la chaqueta abierta, dejando ver los dos revólveres que colgaban delante.


  —Conozco tu tendencia a destruir caras de triunfo —siguió Neil—. ¡Mírame bien! ¿Parezco a gusto con la vida?


  —Tú no me importas… Apártate. He venido a bailar con «ella».


  Miró a los músicos y movió una mano, indicándoles que hicieran sonar los instrumentos.


  Pero nadie obedeció. Solamente Neil.


  Se apartó de Arba diciéndole:


  —¡Mírala! ¡Es una diosa!


  Fredk Maurer inició una reverencia. Mirando al suelo, movió las manos.


  Al erguirse con las armas en las manos, se encontró con que Neil ya estaba aguardándole, los «Colt» llameando.


  Fredk Maurer soltó las armas. Con una expresión de estupor, fue inclinándose, los brazos encogidos.


  —¡Anotaste mal mi «táctica» lenta! ¡Suelo ser rápido! —dijo Neil.


  Fredk Maurer cayó de bruces, los brazos desplegados.


  Raymond había ido retrocediendo. Al llegar a la mesa donde estuvo antes, cogió una copa de whisky.


  Los rancheros pensaron que por la impresión, iba a alterar su costumbre, y beber whisky.


  Pero Raymond, con la copa en las manos, fue a donde estaba Fredk Maurer. Con un pie lo obligó a quedar cara arriba.


  Y volvió la copa sobre su rostro.


  Arba se había separado de Neil y se encontraba junto a la mujer que hasta entonces le había guardado el bolso. Ahora Arba lo tenía en sus manos.


  —¡Muchas comarcas le estarán agradecidas, Neil! —exclamó Raymond—. ¡Ha aplastado a un reptil que sembraba la muerte!


  —Eso es cierto —contestó Neil—. Pero aún no he terminado con el peor. Escuche…


  Afuera se oían voces, y pisadas.


  Vaqueros del «coronel», de Neil y de distintos ranchos traían entre dos a individuos de Raymond. Estos apenas podían sostenerse, por la embriaguez.


  Fueron situándoles frente al pistolero muerto. Al soltarlos, empezaron a oscilar.


  —¿Dónde estaba Fredk Maurer? —preguntó Neil.


  Raymond iba transfigurándose, al ver a sus subordinados convertidos en caricaturas de hombre. Creyó que era una alucinación, y se pasó la mano por la frente.


  —¡En… el rancho… del patrón! —contestó Miller.


  —¡Mientes! —gritó Raymond.


  Otro subordinado señaló la cara de Fredk Maurer.


  —¡Sí…! ¡Llegó al rancho… este mediodía… en coche…! ¡Le acompañaba Grayson!


  Esto fue una sorpresa para Neil. Pero la encajó bien.


  —¿Ya has mandado matarlo, Raymond?


  —¡Esos puercos mienten! —vociferó Raymond, echándose hacia atrás un lado de la chaqueta, apoyando la mano sobre el arma que llevaba en el costado derecho.


  Detrás de él advirtió el «cabo» Carson:


  —¡Cobra una vieja cuenta, «Neutral»!


  Raymond se estremeció. Todo el pasado iba precipitándose en su mente. Las oscilantes figuras de los subordinados; sus ojos brillantes por el alcohol; sus tartajeos…


  Todo se volcaba sobre Raymond Towell. Su fracaso y su miedo de aquellos días en que, a pie, vagó por los despoblados, siempre creyendo que iba a tropezar con el pelotón del «cabo» Carson.


  Teniendo la mano apoyada sobre la culata, permaneció inmóvil, de espaldas a Carson.


  No miró a su izquierda, donde debía estar Neil. De hacerlo hubiera comprobado que ya no estaba allí.


  Neil había ido deslizándose, rodeando a Raymond, mirando alternativamente al individuo y a Carson.


  El «cabo» luchaba desesperadamente, para no desobedecer a Neil. Quería desenfundar y batirse con Raymond.


  Lo mismo le ocurría al «coronel».


  El grito de Neil lo decidió:


  —¡Lucha por una vez, «Neutral»!


  Raymond se volvió, rugiendo, ya con el arma en la mano. No llegó a ver a Neil. Le cegaron los fogonazos.


  Tambaleándose, fue retrocediendo. Le pareció que todos oscilaban, embriagados.


  Cayó al tropezar con el cuerpo de Fredk Maurer.


  El «cabo», cojeando, fue a la mesa de bebida, cogió una botella de whisky y se dirigió a donde estaba Raymond. Iba a inclinarla, pero renunció.


  —¡Mejor es brindar! —y bebió al gollete.


  Arba hacía unos momentos que había soltado el revólver, dejándolo caer en el bolso. Muy pálida, fue al lado de su tío.


  —¡Vámonos…!


  —Sí, nos vamos. Pero primero tenemos que encontrar a tu hermano.


  Tony había permanecido en la puerta hasta el momento en que cayó Fredk Maurer. Luego se fue a circular a consignas.


  Todos los «juerguistas» iban acudiendo a la plaza, llevando a subordinados de Raymond. La mayoría no podían tenerse en pie.


  Había algunos que llevaban la cabeza vendada.


  Fueron dejándolos en un lado de plaza, sentados o tendidos en el suelo.


  Tony dirigía la maniobra.


  —¿Y el sheriff? —le preguntó al vaquero Bowman.


  —¡Todo en orden!


  El sheriff apareció momentos más tarde, sin sombrero, la cabeza mojada. Llegó renegando y amenazando con linchar al «culpable».


  Pero cuando vio a Raymond y a Fredk muertos, se calmó.


  —En el rancho de Raymond hay un sujeto que podrá decir mucho —notificó Neil—. Me refiero a Grayson. Por suerte, Raymond decidió retrasar su orden de eliminarlo. Acusé a Grayson de haber hablado estando borracho. No era cierto.


  Pero aquella madrugada sí lo fue. Porque cuando el sheriff y otros fueron por él, ya estaba embriagado, por el whisky y el miedo, tal como dijo Neil.


  En el momento en que el «coronel», su sobrina y Carson subieron al coche, la sala de fiesta seguía con todas las lámparas encendidas.


  Neil y Tony se quedaron en el pueblo, para ayudar al sheriff.


  Al llegar al rancho, Arba besó a su tío. Luego abrazó a Carson, besándolo en ambas mejillas.


  —¡Gracias! —dijo ella.


  El «cabo», emocionado, bromeó:


  —Soy yo quien debe darlas.


  —¡No! Le doy las gracias por su gesto… al no derramar el whisky sobre el muerto —sacó del bolso el pequeño revólver y lo dejó sobre una mesa—. Se lo dice quien tenía el propósito de matar a Raymond, si a alguno de nosotros…


  No pudo seguir, porque los nervios estaban presentando su cuenta.


  EPILOGO


  Ya amaneciendo llegaron Neil, Tony y los vaqueros.


  Nadie dormía en la casa ni en el pabellón del personal. El que hubiera estado dormido habría saltado del lecho, ante la avalancha de carcajadas y gritos que se les echaba encima.


  Empezaron a iluminarse ventanas.


  El capataz Woolf había tenido que quedarse en el rancho y rabiaba por saber detalles de la maniobra «reducción de efectivos».


  Tony tenía hambre. También los vaqueros. En el comedor del personal relataron los incidentes en distintos saloons.


  Los que se quedaron en el rancho iban acudiendo en calzones, para escuchar.


  —¡Menuda cuenta van a presentar por el consumo de whisky! —exclamó Woolf.


  —Ha sido una necesidad de «guerra» —contestó Tony—. Saldrá de los fondos de Raymond. A mi cabeza debe una indemnización, por el golpe que le atizaron. Grayson ha confesado muchos delitos que cometió por orden de Raymond…


  Neil fue a lavarse, antes de meterse en su habitación.


  A la hora en que Arba se sentaba a desayunar, apareció Neil, llevando chaqueta, pantalones de montar y botas de tubo.


  Ahora le tocó a ella quedar sorprendida por la apostura de Neil.


  —¿Esa ropa es tuya?


  —Sí. ¿Tan mal me sienta?


  —¿Por qué no la llevaste ayer?


  —Cuando se está en la línea de fuego es absurdo vestir el uniforme de gala. ¿Damos un paseo?


  —¿Adónde siempre?


  Neil asintió moviendo la cabeza. Luego dijo:


  —Pero me portaré bien.


  Demasiado bien. Al rato de estar en la plazoleta, hablando de la manada que iban a reunir varios rancheros, Arba se quedó mirándolo, molesta.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Neil.


  —¡Nada!


  Y él siguió hablando de la manada. Hasta que Arba se levantó diciendo:


  —¡Me voy! ¡Quédate con tus malditos terneros…!


  Neil movió los hombros, como si no comprendiera el cambio de humor de Arba, y siguió sentado.


  Parecía dispuesto a dejarla marchar.


  Ella empezó a descender la vertiente por donde el día anterior cayó sobre unas matas.


  —¿Y dejarás que me vaya? —preguntó, volviéndose.


  —Eres tú quien quiere irse.


  Arba retrocedió y fue a colocarse frente a él. Primero lo miró irritada.


  Luego, como suplicando. Temblaba.


  —¿Ya… mis labios… no te tientan?


  Neil fue incorporándose. También parecía asustado.


  —¡No hago más que arrancarte de mi imaginación! ¡Desde que hemos llegado me estoy diciendo: «No hablo con una muchacha que me tiene loco! ¡Hablo de ganado con un ranchero que masca tabaco…!».


  Arba, a un paso de él, contesto:


  —Desde que hemos llegado, no hago más que decirme: «Es el petulante que encaja con frialdad que una chica lo bese… Es el que te está fastidiando desde el primer día…» ¡Pues bien! —concluyó, indignada consigo misma.


  —¡Pues bien! ¡No he podido ver en ti ni a un ranchero que masca tabaco ni a una antipática engreída de su figura! —prorrumpió Neil.


  —¡Ni yo al petulante!


  —¡Te quiero, Arba!


  —¡Yo… no…!


  Pero apenas decirlo, sonrió. Y se apresuró a aclarar:


  —Es el desplante que anoche no me atreví a hacer: ¡Te quiero, Neil!


  Estrechamente abrazados, se besaron.


  Se soltaron y quedaron mirándose, como deslumbrados por el fuego que ambos habían encontrado en la propia carne y en la del otro.


  Se oyó el rodar de varias piedras. Los dos miraron en la dirección donde estaba la cortadura.


  —¡Nos espían! —dijo Arba.


  Tony, oculto tras unas matas, notificó a los que estaban abajo:


  —¡Sin novedad, «coronel»! ¡Todo normal, «cabo»…!


  Al momento se oyó la voz ronca de Carson:


  —Pero ¿hay «asfixia»?


  —No. Se nota que han practicado…


  Neil iba a desenfundar para disparar al aire. Pero ella le contuvo.


  Le hizo un guiño y los dos desaparecieron. Momentos después cabalgaban hacia el manantial.


  —¿Qué pasa ahí arriba? —preguntó el «coronel».


  —¡Que se acabó lo que se daba! —contestó Tony.


  * * *


  Antes de que transcurrieran las dos semanas que Neil calculó, ya estaba la manada preparada. Era muy grande, pues contribuían a formarla muchos ranchos.


  De varias plantillas saldrían vaqueros para conducirla.


  —Si se casan antes de salir —dijo Carson al «coronel»—, se olvidarán de la manada. Y luego, si algo sale mal, se sentirán responsables… ¿Por qué no vamos con ellos?


  Wilb Broody no deseaba otra cosa. La idea de hacer varias jornadas, acampando a la intemperie, le rejuveneció.


  —Aunque puede que al tercer día mis huesos protesten…


  Se había pagado la cuenta de whisky de los bienes de Raymond. El juez que intervenía en el asunto lo consideró justo.


  Grayson iba contribuyendo a que el expediente del «Neutral» fuera adquiriendo folios.


  Iban saliendo complicados en latrocinios, asesinatos y extorsiones.


  —¡Cuánta basura escondía la fachada de Raymond Towell! —comentaban los del pueblo.


  Durante unos días el sheriff llevó el sombrero echado a un lado y hacia delante.


  —¿Por qué lleva el sombrero así, sheriff? —le preguntaban.


  —Caprichos que tiene uno —contestaba.


  Y seguía investigando.


  Cuando salió la manada, fueron muchos a despedir a los conductores.


  Arba iba al lado de Neil, los dos a caballo.


  Tony se quedaba en el rancho. También el vaquero Bowman. Eso, por lo menos, fue lo que se convino.


  Pero al segundo día de marcha, cuando la manada ya se había detenido. Tony y Bowman llegaron, hambrientos.


  —¡Todo el día estamos galopando, buscándoles! —dijo Tony a los sorprendidos rancheros.


  —Pues no era tan difícil encontrarnos. Seguimos la ruta que llevaste tú con tu manada.


  Después de cenar, Tony y Bowman se situaron aparte con Carson.


  —¡El zorro del sheriff! ¡Ha estado disimulando… ¡Hasta que ha salido la manada! Entonces se ha dejado caer en el rancho y le ha dicho a Woolf: «Vengo a llevarme a dos graciosos». Y nombró a Bowman y a mí.


  —¿Y de qué os acusa?


  —De que lo incluimos en la «reducción de efectivos»…


  —Pero ¿es que al sheriff le atizasteis?


  —Sí. Él sabía que preparábamos algo y se hacía el desentendido. Se metió en la oficina. Cuando sonaron los disparos que terminaron con Fredk Maurer, salió —decía Tony.


  —Yo estaba al lado de la puerta, con una cachiporra almohadillada —intervino Bowman—. Le zumbé, y lo dejé sentado en el sillón.


  —Y ha dejado transcurrir los días, investigando muy a lo zorro. ¿Se acordará cuando regresemos?


  Neil y Arba se acercaron.


  —Depende de cómo te portes en la conducción —dijo Arba—. Como nos molestes, yo se lo recordaré al sheriff.


  —¡Arba! ¡No serías capaz!


  —¿No? Si lo siento es por Bowman. Pero él se encargará de sujetarte.


  La muchacha se alejó. Neil dijo:


  —Hazle cuso. Todavía no ha olvidado tu espionaje en la plazoleta.


  Neil alcanzó a la muchacha y se alejaron de las hogueras del campamento.


  —¡Ella se lo ha dicho al sheriff! —exclamó Tony.


  —No —contestó Carson—. El sheriff lo averiguó por sus propios medios. Y vino a consultarnos. Tu hermana, dijo: «Bowman sólo cumplió órdenes. A Tony es al que debe tener encerrado unos cuantos días. El estar tumbado le va bien…»


  Tony, con las mandíbulas apretadas, se quedó mirando en la dirección en que se fue la pareja.


  —¡Bien! ¡Pues ahora…!


  Empezó a andar, adoptando la actitud de un felino que quiere sorprender a su presa.


  Comenzaron a surgir figuras, formando una muralla. Eran el «coronel», los rancheros, los vaqueros…


  —Pórtate bien, sobrino. Todos saben que tu hermana y Neil no abandonan la manada porque quieren ayudar… Te romperán la cabeza con mi consentimiento.


  —¡Toma! ¡Pero no con el mío! —se tocó la vieja herida y rompió a reír—. Seré un buen chico.


  Sentados sobre un montículo, Neil y Arba miraban la noche. El temblor de estrellas sugería hogueras hundidas en el Universo, dejadas allí por todos los que habían muerto sintiendo el fuego sagrado.
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